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Jylueótra  Portada 

LA  PINTURA  de  la  portada  de  esta  edición  del 
Panamá  Canal  Review  muestra  un  sector  de  la 
Calle  50  de  Panamá,  como  se  veía  en  1925. 

La  pintura  es  obra  de  Louis  Celerier,  profesor 
jubilado  que  reside  en  Longview,  Texas.  Francés  de 
nacimiento,  se  nacionalizó  panameño. 

El  nuevo  Vicegobernador  de  la  Zona  del  Canal, 
Coronel  Richard  Sides  Hartline  y  su  familia  son  pre- 
sentados en  un  artículo  en  la  página  9. 

Otros  artículos  ilustrados  de  esta  edición  se  refieren 
a  la  construcción  de  botes  en  Panamá,  al  delicioso 
mundo  de  las  piñatas,  a  las  frescas  tierras  altas  de 
la  Provincia  de  Chiriquí,  al  alcance  de  la  medicina 
moderna  que  es  puesta  en  práctica  en  la  Zona  del 
Canal  y  a  los  hombres  que  trabajan  debajo  de  la 
superficie  de  las  Esclusas  del  Canal. 

Esta  edición  es  de  28  páginas,  cuatro  más  c|ue 
de  ordinario. 


DE  POTRERO  A 


GOLF:  Juego  de  origen  escocés,  que 
consiste  en  impeler  con  diferentes 
palos,  a  manera  de  mazas,  una  pelo- 
ta pequeña  para  introducirla  en  una 
serie  de  agujeros  muy  espaciados, 
9  ó  18,  abiertos  en  terreno  cubierto 
ordinariamente  de  césped.  Gana  el 
jugador  que  hace  el  recorrido  con 
el  menor  número  de  go/pes.— Diccio- 
nario de  la  Lengua  Española  de  la 
Real  Academia  Española. 

LA  ESCUETA  definición  anterior  no 
incluye  un  aspec-to  fundamental  de 
este  antiguo  deporte,  el  cual  es  que 
permite  al  hombre  moderno  tres 
cosas:  hablar,  lucirse  y  estallar. 

Porque  el   golf  tiene  tres  etapas; 


Se  piensa  cuando  se  va  a  jugarlo, 
se  juega,  y  se  piensa  después  de 
haberlo  jugado. 

Hace  unos  50  años,  un  grupo  de 
caballeros  estaban  reunidos  en  Pa- 
namá pensando  en  jugar  golf,  pero 
sin  poder  hacerlo.  Comenzaron  a  de- 
batir el  problema.  Cuando  se  con- 
vencieron de  que  no  era  abaimador, 
decidieron  construir  un  club  de  golf. 
Según  relata  John  Westman,  la 
proclama  se  hizo  más  o  menos  así: 

"Cuando  el  Almirante  Johnston,  c\ 
Ceneral  Morrow,  don  Francisco 
Arias  Paredes— el  inolvidable  Don 
Pancho— y  don  Raúl  Espinosa,  igual- 
mente inolvidable,  decidieron  que 
los  potreros  de  Las  Sabanas  podían 


transformarse  en  una  cancha  de 
golf,  el  LKique  de  Balboa,  dio  un 
brinco,  lanzó  un  barril  de  cei-veza 
Balboa,  y  gritó:  FORE!". 

Así  nació  el  Club  de  Golf  de 
Panamá,  que  ha  conservado  su  nom- 
bre a  través  de  los  años  con  la  sola 
adición  de  las  siglas  que  correspon- 
den a  ScK'iedad  Anónima.  La  exu- 
berancia del  Duque  de  Balboa 
(Theodore  McGinnis,  fallecido)  al 
dar  ánimo  a  la  empresa  contagió  a 
los  que  habrían  de  ser  futuros  miem- 
bros. Su  entusiasmo  fue  más  bien 
una  pasión.  Hoy  día,  impelen  la 
pelota,  apuntan  al  agujero  y  sonríen 
—o  estallan— sin  perder  la  ecuanimi- 
dad. Cómo  estallar  con  ecuanimidad 
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es  un  secreto  que  sólo  un  caballero 
golfista  conoce. 

La  afinidad  del  golf  con  los  esta- 
llidos—bien en  el  Club  de  Golf  de 
Panamá  o  en  cualquier  otro— no  es 
reciente.  Es  más,  el  deporte  quizás 
deba  su  origen  a  un  estallido.  En 
Escocia,  durante  el  Siglo  XV,  el 
parlamento  del  Rey  James  II  decre- 
tó que.  .  .  "el  golf  está  estrictamente 
prohibido  porque  entorpece  la  prác- 
tica de  la  ballestería,  que  es  esencial 
para  la  defensa  del  reino".  Pero  al 
terminar  el  siglo,  se  inventó  la  pól- 
vora y  de  repente  declinó  la  balles- 
tería, tanto  que  ya  para  la  época  del 
Rey  James  IV,  en  1473,  éste  era  un 
ávido  golfista.  Cuarenta  años  des- 
pués, hasta  María,  Reina  de  Escocia 
jugaba  en  las  canchas  de  golf. 

El  deporte  tiene,  pues,  antece- 
dentes nobles,  y  algo  así  como  el 
Premio  Nobel,  su  origen  fue  un  tan- 
to explosivo.  En  el  Club  de  Golf  de 
Panamá  no  se  desperdició  tiempo— 
y  comenzaron  a  jugar  con  un  agu- 
jero y  un  bohío  en  un  potrero.  A  falta 
de  césped  se  usó  arena.  Se  levan- 
taron cercas  para  e!  ganado.  Y  los 
jugadores  se  rascaban  de  lo  lindo- 
gracias  a  las  coloradillas.  Cuando 
llovía,  desaparecía  la  arena.  Se 
echaba  más.  Y  seguían  jugando  golf. 

Además  del  propio  Westman, 
quien  fue  tesorero  del  club  durante 
45  años  consecutivos,  hubo  otros  que 
fueron  puntales  del  club  en  sus  años 
iniciales— entre  ellos  el  Coronel  Jay 
J.   Morrow    (quien   más   tarde  fuera 


Gift  ofthe  Panamá  Canal  Museum 
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El  experto  Alberto  Sarra  (profesional  del  Club)  y  la  actual  campeona  femenina  del 

Club  de  Golf  de  Panamá,  Fusae  Takahashi,  se  unen  para  jugar.  Sarra  ha  sido  factor 

importante  en  el  diseño  profesional  de  la  cancha. 


mas  iniciales  ".  .  .  no  obstante  que 
no  nos  encantaban  mucho.  Las  colo- 
radillas, por  ejemplo.  Todo  el  mun- 
do sabe  la  concentración  que  exige 
el  dar  un  buen  golpe.  ¿Se  imagina 


era  si  la  esposa  de  uno  lo  dejaba 
entrar  a  la  casa  esa  noche.  La 
preparación  del  Dr.  James  era  un 
poco  más  fuerte  que  las  modernas 
preparaciones  para  repeler  insectos". 
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Gobernador  de  la  2kma  del  Canal), 
Johnny  Putter  (el  famoso  periodista 
Jules  Dubois)  y  el  ya  menciona- 
do Duque  de  Balboa  (gerente  de 
la  empresa  precursora  de  la  Cerve- 
cería Nacional).  Con  la  viva  ima- 
ginación y  tenaz  humor  de  todo  gol- 
fista, siguieron  mejorando  su  club 
hasta  que  se  pudo  jugar  golf  sin  ga- 
nado y  sin  coloradillas,  y  cada  cual 
podía  lucirse  o  estallar  jugando,  sin 
estar  sujeto  a  los  caprichos  de  la 
Naturaleza. 

"Pero  nada  de  esto  ocurrió  de  la 
noche  a  la  mañana",  dice  Westman. 
Con  un  guiño,  este  septuagenario 
golfista,  que  todavía  juega  y  lo  hace 
bien,   relata   algunos   de  los  proble- 


usted  a  alguien  dar  un  batazo  cuando 
le  picaba  todo  el  cuerpo  hasta  la 
coronilla?  ¡Así  eran  de  tantas  las 
coloradillas  que  había!" 

El  problema  era  serio.  Pero  siem- 
pre había  algún  miembro  para  re- 
solver cada  problema.  Así  como  el 
Coronel  Morrow  se  hizo  cargo  de 
reparar  los  "greens"  de  arena,  el  Dr. 
William  M.  James  se  encargó  de 
las  coloradillas. 

"Tenía  una  .solución  eficaz,  si  bien 
im  poco  fuerte",  dice  Westman. 
"Antes  de  salir  a  jugar,  nos  untába- 
mos en  el  cuerpo  una  mezcla  de 
azufre  con  jabón  fenicado.  Eso  es- 
pantaba las  coloradillas— créanmelo. 
Salían    huvendo.    Pero   el   problema 


Pero  más  tarde,  a  medida  que  el 
césped  creció  y  la  tenacidad  de  los 
miembros  logró  otras  mejoras,  el 
juego  se  hizo  doblemente  placentero 
—porque  el  club  se  había  hecho  de 
la  nada.  El  local  original  del  Club 
estuvo  en  lo  que  es  hoy  día  la 
Calle  86-A.  El  sitio  actual,  cerca  del 
primero,  abarca  62¡2  hermosas  hec- 
táreas que  forman  una  cancha  que 
es  la  delicia  de  los  profesionales.  La 
casa  club  fue  construida  en  1931,  ha 
sido  ampliada  desde  entonces  hasta 
incluir  una  tienda  completa  del  pro- 
fesional del  club,  y  se  cataloga  con 
los  mejores  clubes  en  el  mundo. 

Desde  la  construcción  del  primer 
{Vasa  a  \a  página  4) 
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(Viene  de  la  página  3) 
club,  y  a  medida  que  se  convirtió 
en  el  actual,  nunca  han  faltado  inci- 
dentes, ni  el  buen  humor  para  hacer 
frente  a  los  problemas  con  gracia 
y  también  coraje. 

"El  Coronel  Morrow  era  así", 
dice  Westman.  "Su  humor  era  muy 
seco,  aún  para  un  golfista.  Una  vez, 
B.  C.  Poole  llegó  al  Club  en  un  auto 
oficial  del  Canal  de  Panamá.  Lo  es- 
tacionó frente  al  edificio,  entró,  y 
cogió  sus  palos.  Cuando  salió  camino 
a  la  cancha,  el  Coronel  Morrow  es- 
taba parado  junto  al  carro  de  Poole, 
hmpiando  el  emblema  del  Canal  de 
Panamá  con  un  pañuelo.  "Nunca 
dejes  de  tener  muy  limpio  este 
símbolo,  B.  C",  dijo  el  coronel. 
Poole  se  detuvo,  volvió  al  clubhouse. 


y  salió  de  nuevo,  regresando  a 
su  oficina  en  el  vehículo.  Regresó 
20  minutos  después— en  su  automóvil 
particular." 

Las  anécdotas  que  cuenta  West- 
man sobre  el  viejo  club  son  innu- 
merables, pero  las  mejores  que  relata 
son  sobre  él  mismo.  En  un  almuerzo 
exclusivamente  para  hombres,  que 
tuvo  lugar  al  finalizar  un  torneo 
para  festejar  a  los  que  lo  habían 
organizado,  Westman  tomó  la  pala- 
bra después  que  los  demás  habían 
hablado  de  sus  hazañas,  y  dijo: 

"Me  complace  que  cada  uno  de 
ustedes  tuvo  un  papel  que  desem- 
peñar en  el  último  torneo,  pero . 
quizás  no  sepan  que  este  año  mi 
hazaña  fue  única— una  distinción  que 
quizá  jamás  se  iguale  en  este  club." 


Todos  volvieron  la  cabeza,  intri- 
gados por  lo  que  podría  ser.  "Yo 
salvé  de  morir  ahogadas  o  de  susto 
a  ocho  de  las  esjjosas  de  ustedes, 
en  la  fiesta  de  anoche". 

Más  atención.  "Anoche,"  Westman 
relató,  "a  eso  de  las  2:30  de  la 
madrugada,  se  escucharon  alaridos 
en  el  baño  de  las  damas.  Muchos 
alaridos.  Había  4  pulgadas  de 
agua  en  el  piso.  Encontré  el  daño 
—un  tranque  en  la  tubería— y  la 
aiTeglé  sin  quitarme  el  tuxedo.  Tie- 
nen suerte  de  que  no  les  pase  la 
cuenta."  Todo  el  mundo  prorrumpió 
en  carcajadas  y  agradeció  a  Westman 
su  caballerosidad  nocturna. 

Nombres  muy  conocidos  en  Pana- 
má han  figurado  en  la  presidencia 


La  entrada  principal  del  Chib  de  Golf  de  Panamá— algo  muy  diferente  al  bohío  que  era  en  1918. 
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del  club,  entre  ellos  don  Luis  Mar- 
tinz  y  el  Dr.  Frank  A.  Raymond, 
ambos  desaparecidos,  y  Richard  L. 
Dehlinger— los  únicos  que  han  sido 
elegidos  dos  veces.  La  presidencia 
se  alterna  entre  un  panameño  y  un 
extranjero  cada  año.  El  actual  presi- 
dente es  Geoffrey  Lee,  gerente  gene- 
ral de  Tabacalera  Istmeña,  patroci- 
nadora principal  del  Abierto  de 
Panamá  todos  los  años.  Nacido  en 
Inglaterra  pero  residente  de  Panamá 
por  12  años.  Lee  juega  por  los  70. 
Sólo  tiene  elogios  para  la  evolución 
del  club  hasta  llegar  a  ser  lo  que 
es  hoy  día. 

Parte  de  las  continuas  mejoras  en 
los  últimos  5  años  se  deben  a 
Alberto  Sarra,  profesional  del  club. 
De  nacionalidad  argentina,  Sarra 
vino  a  Panamá  para  quedarse  1 
año,  y  ya  lleva  5. 

"Ha  convertido  nuestro  club  de 
uno  bueno  en  uno  mejor— de  los  que 
encantan  a  los  profesionales",  dice 
Lee.  "Lo  único  es  que  tenemos  la  es- 
peranza de  poder  quedamos  con  él". 

Sarra  rediseñó  algimos  "tees", 
"greens"  y  trampas  y  además  trans- 
formó otras  áreas.  De  los  resultados, 
dice  Lee:  "Es  un  magnífico  golfista, 
conoce  el  juego  a  fondo,  pero  su 
primer  amor  es  construir  o  mejorar 
las  canchas.  Y  eso  es  exactamente  lo 
que  hace". 

La  lealtad  sobra  en  el  Club  de 
Golf  de  Panamá.  Por  ejemplo,  está 
la  Sra.  Norma  L.  de  Crisópulos,  con- 
tadora y  administradora  durante  26 
años.  Por  mucho  tiempo,  ella  y  West- 
man  manejaron  el  club,  pero  hoy 
día,  con  un  total  de  casi  600  miem- 
bros,   Norma    tiene    dos    asistentes. 

Otro  de  los  viejos  empleados  del 
club  es  Aubrey  La  Touche,  quien 
lleva  40  años  de  trabajar  allí.  Ha 
sido  de  todo— cantinero,  mesero, 
chofer  y  encargado  del  cuarto  de 
estantes.  "Cuando  quieres  que  se 
haga  algo— habla  con  Audrey",  es  el 
santo  y  seña.  Otro  fie!  empleado  es 
Gooding  McMillan,  mesero,  quien 
lleva  24  años  de  servicio. 

Los  otros  miembros  de  la  directiva 
actual  son  Alfonso  Brid,  vicepresi- 
dente; Dr.  Juan  Correa,  secretario, 
y  Bob  Chandler,  tesorero.  El  presi- 
dente Lee  ha  sido  director  en  va- 
rias ocasiones  y  ha  trabajado  con 
distintas  comisiones. 

El  club,  que  celebra  su  50° 
aniversario    este    año,    será    el    anfi- 


Canador  y  todavía  campeón— John  Westman,  por  mucho  tiempo  patriarca  del  club, 

sostiene  uno  de  sus  muchos  trofeos.  Dueño  del  Office  Service  Co.,  Westman  ingresó 

al  club  cuando  éste  tenia  solamente  1  año  de  ftmdado  en  1919,  y  fue  su  tesorero 

durante  45  años. 


trión  del  Torneo  Centroamericano 
de  Golf  de  1968  este  mes.  Compe- 
tirán equipos  de  ocho  jugadores  de 
cada  uno  de  los  países  centroame- 
ricanos y  Panamá.  Habrá  ceremo- 
nias, bailes,  fiestas  y,  por  supuesto, 
una  celebración  para  la  entrega 
de  premios. 

Probablemente  jugará  en  este 
torneo  Aníbal  Galindo,  el  actual 
campeón   del   club,   y  Jaime  de  la 


Geoffrey  Lee,  actual  presidente  del 
Club  de  Golf  de  Panamá,  y  gerente 
general  de  la  Tabacalera  Istmeña,  está 
completando  el  período  de  1  año  como 
presidente  del  Club. 


Guardia,  a  quien  Lee  considera  el 
mejor  jugador  en  Panamá.  Sandy 
Hinkle  y  Roberto  Duran,  acaban  de 
representar  a  Panamá  en  el  Torneo 
de  Invitación  en  la  República  Do- 
minicana, llegando  en  3er.  lugar 
entre  20  países  competidores. 

La  campeona  del  club  es  Fusae 
Takahashi,  de  19  años,  hija  del  Em- 
bajador del  Japón  en  Panamá,  quien 
también  es  socio. 

Los  mejores  profesionales  han 
jugado  en  la  cancha  de  Panamá, 
entre  ellos  Amold  Palmer,  quien 
jugó  en  uno  de  sus  primeros  torneos 
importantes  aquí  en  1957.  El  club 
ha  patrocinado  un  Torneo  Abierto 
todos  los  años  desde  1952,  cuando 
compitieron  Sam  Snead  y  Roberto 
de  Vicenzo.  Siguen  adelante  los 
planes  para  el  torneo  de  1969  que 
deberá  celebrarse  una  semana  antes 
de  los  Carnavales. 

Como  siempre,  habrá  jugadores 
en  este  Abierto  que  hablarán,  otros 
que  se  lucirán  y  otros  que  estallarán 
—que  es  lo  que  distingue  al  buen 
golfista— pero  todos  con  la  misma 
ecuanimidad.  En  el  Club  de  Golf  de 
Panamá,  nadie  la  pierde  nunca. 
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QUIEN  HAYA  asistido  a  una  fiesta 
infantil  de  cumpleaños  en  Panamá 
u  otro  país  hispanoamericano  sabe 
de  la  alegría  que  genera  un  objeto 
festivamente  adornado,  suspendido 
del  cielo  raso,  de  un  balcón,  o  de 
la  rama  de  un  árbol  en  el  patio. 
Oculto  dentro  de  esta  creación  de 
vivos  colores,  que  puede  tener  la 
forma  de  un  pájaro,  un  animal,  un 
pez,  o  de  muchas  otras  cosas,  hay 
un  tesoro  de  sorpresas. 

Es  una  piñata,  atiborrada  de 
pastillas,  frutas,  nueces  y  hasta  de 
pequeños  juguetes  para  los  jóvenes 
invitados. 

Generalmente  hecha  de  cartón 
piedra  y  llena  hasta  el  tope  de  go- 
losinas, la  piñata  es  algo  así  como 
una  fuente  mágica  para  los  encan- 
tados pequeños  que  le  asestan  golpe 
tras  golpe  con  un  palo  de  escoba. 
Y  cuánta  algarabía  y  felicidad  cuan- 


do al  fin  se  rompe  ante  el  violento 
embate  de  un  atacante  armado  de 
un  palo,  y  riega  su  contenido  sobre 
el  cual  cae  el  enjambre  de  niños 
para  empeñarse  en  alegre  rebatiña. 

La  piñata  viene  de  Italia,  donde 
se  originó  probablemente  a  princi- 
pios del  Siglo  XVI.  En  aquella  época 
la  gente  buscaba  cómo  divertirse  en 
sus  hogares.  Jugaban  a  las  adivinan- 
zas, se  echaban  cuentos,  y  solían 
hacer  maldades  a  un  jugador  con  los 
ojos  vendados.  En  uno  de  estos  jue- 
gos, una  vasija  de  barro  en  forma 
de  cono,  que  contenía  golosinas,  se 
suspendía  de  las  vigas  del  techo,  se 
le  daban  unas  vueltas,  y  finalmente 
se  rompía  con  un  palo.  Los  italianos 
la  llamaban  "pignatta",  de  "pigna" 
que  significa  pino  (forma  de  cono). 

Los  aventureros  italianos  llevaron 
la  costumbre  de  la  "pignatta"  a  Es- 
paña, donde  se  convirtió  en  piñata. 


La  piñata  española  era  una  vasija 
ordinaria  de  barro— la  olla  que  se 
usaba  para  cocinar.  Para  disimular 
su  aspecto  poco  atrayente,  se  pin- 
taban con  figuras.  Estos  fueron  pro- 
bablemente los  primeros  esfuerzos 
para  adornar  la  vasija  redonda  y 
chata  que  habría  de  convertirse  en 
las  artísticas  piñatas  de  hoy  día. 

Los  españoles  dieron  un  signifi- 
cado religioso  a  la  piñata  y  designa- 
ron el  primer  domingo  de  la  cua- 
resma como  Domingo  de  la  Piñata. 
Ese  día  se  rompía  la  piñata  durante 
un  baile  de  máscaras  y  los  presentes 
caían  sobre  las  parejas. 

Con  el  transcurso  del  tiempo,  la 
costumbre  de  la  piñata  fue  per- 
diéndose en  España,  pero  se  hizo 
popular  en  Hispano  América.  Es 
probable  que  viniera  al  Nuevo  Mun- 
do con   los  colonizadores  españoles 
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A  los  invitados  se  les  advierte  que  deben  darle  mucho  espacio  al  que  va  a  tratar  de  romper  la  piñata,  cuando  Guillermo  Eduardo 
Briceño,  hijo  del  Dr.  Alejandro  Briceño  y  Sra.  Carmen  T.  de  Briceño,  de  la  ciudad  de  Panamá,  toma  su  tumo  para  romper  la 

oscilante  piñata  en  su  fiesta  de  cumpleaños. 


hace  400  años— quizás  a  México 
primeramente. 

Aunque  ha  sufrido  transforma- 
ciones en  estructura  desde  sus  hu- 
mildes comienzos,  el  juego  de  la 
piñata  ha  seguido  más  o  menos 
igual.  La  costumbre  perdura  en  Es- 
paña e  Italia  y  se  ha  esparcido  a 
muchos  otros  países,  tales  como 
Portugal,  varios  países  sudamerica- 
nos en  la  costa  occidental,  todo 
Centro  América,  Panamá,  México, 
Estados  Unidos  y  Canadá. 

La  historia  indica  que  en  México 
la  piñata  conservó  su  sentido  reli- 
gioso, pero  en  vez  de  ser  tradición 
de  Cuaresma,  se  convirtió  con  el 
tiempo  en  una  festividad  navideña. 
La  piñata  llegó  a  asociarse  con  la 
posada,  el  desfile  de  vecinos  que 
tiene  lugar  durante  las  9  noches 
antes  de  la  Navidad  v  que  simboli- 
za la  búsqueda  de  abrigo  de  la  Santa 
Familia.  El  grupo  va  de  casa  en  casa 
y  se  le  niega  albergue  hasta  que  al 
fin  es  recibido  en  la  última  casa.  Allí 


se  rompe  la  piñata  y  todo  el  mundo 
recibe  un  obsequio. 

No  obstante  ser  un  pasatiempo 
infantil  la  mayoría  de  las  veces,  la 
piñata  también  divierte  a  los  adul- 
tos. En  algunas  regiones  del  norte 
de  Italia,  por  ejemplo,  se  llenan  tres 
piñatas— una  con  ceniza  o  harina, 
otra  con  agua  y  la  tercera  con  las 
golosinas.  Para  diversión  de  los  es- 
pectadores, el  jugador  con  los  ojos 
\endados  sólo  puede  adivinar  a  cuál 
de  las  tres  debe  apuntar.  A  los  invi- 
tados se  les  advierte  que  den  espacio 
al  "bateador". 

En  otra  variación  del  juego,  todo 
el  contenido  de  la  piñata  es  de  quien 
logra  romperla.  Es  probable  que  en 
esta  versión  se  emplee  una  vasija  de 
barro  extra  dura. 

En  Venezuela,  una  piñata  en 
forma  de  campana,  con  hermosos 
adornos,  hecha  de  cartón  piedra  o 
cartón,  se  llena  de  arroz  y  se  cuelga 
cerca  de  una  puerta.  Al  pasar  los 
desposados,   se  hala  una  cinta  y  la 


pareja  es  bañada  en  arroz.  La  tra- 
dicional piñata  de  cumpleaños  en 
este  país  es  grande  y  muy  elegante. 

En  Costa  Rica,  la  piñata  ha 
conservado  su  sencillez  colonial.  En 
las  fiestas  infantiles  todavía  se  usan 
las  vasijas  de  barro,  repletas  de  go- 
losinas, y  no  fue  sino  hasta  hace 
poco  cuando  las  piñatas,  hechas  de 
cartón  piedra  o  cartón  y  decoradas, 
aparecieron  en  las  fiestas  ticas. 

En  la  piñata  cubana  no  se  usa  el 
palo.  Los  niños  halan  de  hermosas 
cintas  que  cuelgan  de  la  piñata  he- 
cha de  cartón  piedra  y  con  cada 
tirón  de  los  rapaces,  la  piñata  vuelca 
su  tesoro. 

En  Guatemala,  como  en  México, 
la  piñata  se  asocia  con  las  posadas 
y  en  ambos  países  la  olla  de  barro 
todavía  es  lo  que  se  usa.  De  interés 
especial  es  la  piñata  de  Judas,  que 
se  ve  en  ciertas  partes  de  México  en 
la  víspera  del  Domingo  de  Pascua. 
Armados  con  recios  garrotes,  los 
{Pasa  a  la  página  8) 
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(Viene  de  la  página  7) 
mexicanos  se  dan  gusto  dándole  una 
paliza  a  Judas. 

Una  sorpresa  encantadora  es  una 
piñata  que  se  usa  en  Ecuador.  Para 
la  fiesta  se  cuelgan  dos  o  tres  figuras, 
primorosamente  decoradas.  Una  o 
dos  contienen  las  golosinas  corrien- 
tes. La  otra,  al  romperse,  ¡libera  pa- 
jaritos vivos!  No  es  dificil  imaginar 
los  infantiles  gritos  de  alegría  ante 
el  alado  espectáculo.  Otra  hermosa 
costumbre  ecuatoriana  en  las  fiestas 
de  quince  años  es  una  piñata  en 
forma  de  jaba  y  llena  de  rosas. 

En  Panamá,  la  piñata  siempre 
está  presente  en  las  fiestas  infantiles 
y  con  frecuencia  en  agasajos  para 
futuras  madres  y  en  despedidas. 
Desde  hace  unos  20  años,  la  piñata 
hecha  de  cartón  piedra  comenzó  a 
reemplazar  a  la  olla  de  barro.  Varios 
fabricantes  de  piñatas,  trabajando 
en  sus  hogares  o  en  sus  negocios, 
suplen  a  unas  cinco  o  seis  tiendas  de 
especialidades  en  la  ciudad  de  Pa- 
namá con  piñatas  de  hermosa  ejecu- 
ción en  distintas  formas  y  combina- 
ciones de  colores  que  van  desde 
aviones  y  conejos  hasta  un  cartucho 
adornado.  De  no  haber  una  piñata 
en  la  forma  deseada,  manos  e.\- 
pertas  la  crearán  para  la  temporada 
o  la  ocasión. 

En  años  recientes,  turistas  norte- 
americanos en  Panamá  han  descu- 
bierto las  pintorescas  piñatas  y  las 
han  llevado  consigo.  Hay  tiendas  en 
Panamá  que  se  ufanan  de  atender 
pedidos  de  piñatas  que  vienen  hasta 
de  la  Ciudad  de  Nueva  York  y  de 
ciudades  en  Sur  América.  La  atrac- 
tiva piñata,  llena  de  pequeños  obse- 
quios, golosinas  de  todas  clases  y 
pasatiempos,  es  un  medio  magnífico 
para  echar  a  andar  una  fiesta  o 
para  esparcir  la  alegría  durante  los 
días  feriados. 

No  sólo  prodiga  diversión  la 
piñata,  sino  que  da  a  los  participan- 
tes la  oportunidad  de  romper  algo 
—lo  que  a  veces  es  una  experiencia 
de  lo  más  satisfactoria.  Debido  a 
la  variedad  sin  límites  de  forma, 
color  y  contenido,  la  piñata  puede 
adaptarse  a  casi  cualquier  ocasión 
festiva. 

Quizás  la  forma  más  fácil  de 
hacer  una  piñata  es  con  un   globo 


«        f 


La  piñata  ha  sido  rota  y  los  niños  se  avalanzan  sobre  los  caramelos.  Comiéndose  el 

confite  que  cayó  del  barco  roto  y  armado  con  el  palo  de  escoba,  el  pequeño  Jeffrey 

Morgan,  hijo  del  Sr.  Richard  D.  Morgan  y  la  Sra.  Julieta  Preoado  de  Morgan,  piensa 

que  es  una  magnífica  fiesta  de  Navidad. 


y  cartón  piedra:  Infle  un  globo  gran- 
de y  amárrele  un  nudo  en  el  cuello. 
Cuelgue  el  globo  y  cúbralo  con 
cuatro  o  cinco  capas  de  cartón  piedra. 
Cuando  éste  se  haya  secado,  desinfle 
el  globo  y  sáquelo.  Abra  en  la  parte 
superior  un  hueco  de  suficiente  ta- 
maño para  poder  meter  las  golosinas 
y  los  pequeños  presentes.  Amarre 
en  forma  cruzada  un  cordel  fuerte 
alrededor  de  la  piñata,  juntando  los 
extremos  largos  del  cordel  en  la 
parte    superior.    Ponga    más    cartón 


piedra  sobre  esto,  y  cuando  esté 
seco,  decórelo  con  papel  crespón 
de  vivos  colores. 

Para  los  que  saben  trabajar  con 
cartón  piedra,  este  es  el  método 
ideal  para  hacer  animales  y  figuras 
paia  piñatas.  No  hay  ni  reglas  ni 
especificaciones  en  cuanto  a  colores. 
La  imaginación  no  tiene  límites,  y 
la  piñata  resulta  ser  tan  bonita  que 
los  invitados  sienten  tener  que  rom- 
perla. Una  piñata  de  cartón  piedra 
(Pasa  a  la  página  26) 


Cartón,  cola,  papel  crespón  y  hábiles  manos  laboran  haciendo  las  alegres  piñatas.  La 
Sra.  Araceli  Díaz  también  hace  canastitas  que  pueden  verse  en  la  repisa  a  la  derecha. 
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Llega  en  Hora 
Crucial  Nuevo 
Vicegobernador 


AL  mediodía  del  11  de  octubre, 
el  Coronel  Richard  Sides  Hartline, 
como  Gobernador  Interino  de  la 
Zona  del  Canal  por  primera  vez 
desde  su  llegada  8  días  antes,  asistía 
a  una  ceremonia  militai-  en  Panamá 
Viejo,  en  la  cual  se  verificaba  el 
cambio  de  mando  de  la  Guardia 
Nacional  de  Panamá. 

A  medianoche,  estaba  conferen- 
ciando telefónicamente  con  Wash- 
ington e  informando  del  golpe  de 
estado  que  trajo  consigo  un  cambio 
en  el  Gobierno  de  la  República.  Los 
eventos  enfrentaban  a  Estados  Uni- 
dos a  decisiones  de  alto  nivel,  ya  que 
la  Zona  del  Canal,  de  repente,  se 
había  convertido  en  refugio  tempo- 
ral para  las  principales  figuras  del 
régimen  depuesto. 

Fue  una  repentina  introducción 
la  que  tuvo  el  Vicegobernador  a  las 
frecuentes  y  extraordinarias  respon- 
sabilidades de  su  nueva  posición  en 
esta  área  única  en  su  género— la  Zona 
del  Canal. 

El  y  su  familia  acababan  de 
instalarse  en  su  residencia  de  Bal- 
boa Heights.  La  Sra.  de  Hartline 
venia  de  una  residencia  suburbana 
de  la  ciudad  de  Washington;  el 
Coronel  Hartline,  venía  de  Vietnam. 

Ingeniero  y  soldado  profesional 
de  gran  estatura,  el  Coronel  Hartline 
ha  estado  en  muchas  partes  desde 
que  se  graduó  en  la  Academia  Mili- 
tar de  los  Estados  Unidos  en  1945. 
Ha  servido  en  Las  Filipinas,  en  Oki- 
nawa,  Alemania,  Corea  y  Vietnam. 
Nació  en  Goshen,  Nueva  York. 

Su  esposa,  Harriet  Dicke  de  Hart- 
line, nació  en  Salt  Lake  City,  Utah, 
pero  ha  residido  en  Pensilvania  y 
en  Boston.  Conoció  a  su  esposo 
cuando  él  estudiaba  para  su  maes- 
tría en  ingeniería  civil  en  el  Instituto 
Tecnológico  de  Massachusetts. 

Tienen  un  hijo,  Douglas,  que 
pronto  tendrá  17  años,  nacido  en 
Albuquerque,  Nuevo  México,  y  una 


El  Vicegobernador  Richard  Sides  Hartline  y  su  esposa  Harriet  con  su  hija  Nancy. 

Para  la  Sra.  Hartline  y  sus  hijos  Nancy  y  Douglas  vivir  en  Panamá  será  su  primera 

experiencia  en  un  país  tropical. 


hija,  Nancy,  de  12  años,  que  nació 
cuando  estaban  en  Okinawa. 

La  familia  se  interesa  en  muchas 
cosas.  El  Coronel  Hartline,  quien 
jugaba  fútbol  americano  y  lacrosse 
cuando  estaba  en  West  Point,  se  in- 
teresa ahora  en  el  "handball".  Pron- 
to se  encontró  con  otros  aficionados 
y  empezaron  a  jugar  a  los  pocos  días. 

Su  esposa  se  describe  modesta- 
mente como  ama  de  casa  y  madre 
común.  Es  modista  autodidacta  y 
jardinera  entusiasta,  pero  su  mayor 
interés  es  la  pintura,  que  aprendió 
en  Alemania. 

Douglas  es  entusiasta  del  fútbol 
americano.  Estrella  de  su  equipo  en 
la  Escuela  Secundaria  de  Annadale, 
cerca  de  Washington,  se  reunirá  con 
sus  padres  al  final  de  la  temporada. 
Entrará  al  último  año  de  la  Escuela 
Secundaria  de  Balboa. 


Nancy  está  ya  en  el  Séptimo  Año 
de  la  Escuela  Intermedia  de  Curun- 
dú.  Nacida  en  Okinawa,  es  candi- 
data  a  ser  el  segundo  miembro  de 
la  familia  de  un  Vicegobernador  de 
la  Zona  del  Canal  que  obtiene  su 
certificado  de  ciudadanía  de  Estados 
Unidos  aquí. 

Pronto,  otro  miembro  de  la  familia 
Hartline  vendrá  a  residir  en  Balboa 
Heights.  Es  el  padre  de  la  Sra.  de 
Hartline,  Henry  Dicke,  vivaz  inge- 
niero y  ejecutivo  de  corporaciones 
jubilado,  de  87  años.  También  ha 
viajado  extensamente  por  Irán,  como 
consultor. 

Esta  será  la  primera  vez  que  la 
familia  Hartline  estará  junta  fuera 
de  la  zona  templada.  Su  primera 
reacción:  Amor  a  primera  vista  con 
el  panorama  istmeño. 
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Constructores  de  Botes 


"OS  BARCOS  pesqueiros  da  INAPE 
foram  fabricados  pelos  estaleiros 
DECO  MARINE  S.A.-do  Panamá. 
A  Deco  é  industria  de  muito  respeto. 
Seti  know-how  é  da  melhor  impor- 
tacao". 

Esto  lo  dijo  "O  Cruzeiro",  la  gran 
revista  brasileña,  y  se  traduce  al 
español  así: 

"Los  botes  pesqueros  de  INAPE 
fueron  construidos  por  los  astilleros 
DECO  MARINE  S.A.-de  Panamá. 
La  Deco  es  una  industria  muy  res- 
petada. Su  capacidad  técnica  es  de 
la  mayor  importancia". 


En  todo  Centro  América  no  hay 
nada  que  iguale  a  la  Deco  Marine. 
Fundada  hace  8  años  para  la  repa- 
ración de  barcos,  se  ha  expandido 
en  los  últimos  2  hasta  convertirse 
en  un  astillero  completo  especiali- 
zado en  la  construcción  de  barcos 
pesqueros— y  su  reputación  se  ha 
esparcido  ya  por  todo  el  hemisferio. 

El  tributo  de  "O  Cruzeiro"  a  la 
capacidad  técnica  de  Deco  es  un 
buen  ejemplo  de  cómo  ha  logrado 
su  prestigio.  Cuando  la  industria  pes- 
quera brasileña  abrió  a  concurso  los 
diseños   para   su   creciente   flota   de 


PESQUEROS  PARA   BRASIL-En  el  astillero  de  Deco  Marine   en   la  ciudad  de 

Panamá,    los   artesanos    adiestrados   en   el   astillero   están   construyendo   tres   botes 

pesqueros  para  una  compañía  brasileña. 


fum 


botes  camaroneros,  los  planos  de  la 
Deco  Marine  fueron  escogidos  en 
competencia  con  37  de  otros  licitan- 
tes latinoamericanos,  europeos  y  nor- 
teamericanos. La  capacidad  técnica 
de  la  Deco  fue  el  factor  clave. 

Los  barcos  pesqueros  constiiiídos 
por  la  Deco  tienen  una  característica 
singular:  los  tanques  de  refrigera- 
ción para  conservar  la  pesca  en  alta 
mar.  La  Deco  ha  patentado  un  tan- 
que hecho  de  fibravidrio  tan  bien 
aislado  que  aún  en  el  caso  de  una 
falla  del  compresor,  la  temperatura 
del  agua  en  el  tanque  pierde  tan 
sólo  de  1  a  2  grados  en  5  días.  Cada 
barco  que  la  Deco  construye  para 
la  INAPE  de  Brasil-Industria  Na- 
cional de  Pesca— llevará  10  de  estos 
tanques,  cada  uno  con  capacidad  de 
2.200  libras.  Otra  característica  de 
los  barcos  construidos  por  la  Deco 
es  que  pueden  transformarse  de  ca- 
maroneros a  pesqueros  de  arrastre 
en  cuestión  de  un  par  de  días. 

Los  tres  barcos  que  se  constniyen 
en  el  astillero  Deco  para  el  Brasil 
deben  ser  entregados  a  principios  de 
1969.  Con  el  tiempo,  es  posible  que 
Deco  construva  hasta  .30  barcos  para 
la  INAPE,  de  76  hasta  100  pies 
de  largo,  a  un  costo  promedio  de 
$100.000  cada  uno. 

Ya  tiene  la  Deco  en  perspectiva 
contratos  para  la  construcción  de  bar- 
cos para  El  Salvador,  Ecuador,  Ve- 
nezuela y  posiblemente  Nicaragua. 

El  astillero  Deco  cubre  4  hectá- 
reas en  San  Francisco  de  la  Caleta, 
en  los  suburbios  de  la  ciudad  de 
Panamá.  Está  situado  en  el  único 
lugar  en  toda  la  costa  del  Pacífico 
del  Istmo  que  tiene  una  cuenca  de 
fondo  rocoso  y  un  cauce  natural  al 
mar,  también  de  fondo  rocoso. 

La  selección  del  lugar  para  el 
astillero  fue  característica  de  la  for- 
ma cómo  Joseph  M.  "Mike"  Byme 
hace  las  cosas.  Este  contratista  oriun- 
do de  Tejas,  quien  vino  a  Panamá 
hace  6  lustros,  se  dedicó  al  negocio 
de  la  pintura  durante  muchos  años 
antes  de  interesarse  en  los  barcos 
pesqueros.  Esto  ocurrió  en  1960, 
cuando  la  pesca  del  camarón  era  la 
industria  de  mayor  crecimiento  en 
Panamá.  Como  muchos  otros,  Byme 
se  había  percatado  de  que  no  exis- 
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tían  facilidades  paia  sacar  a  tierra 
los  barcos  camaroneros,  cuyo  número 
iba  en  rápido  crecimiento.  Los  bar- 
cos tenían  que  ser  carenados  en  las 
playas  cuando  había  que  repararlos; 
colocar  una  quilla  o  reemplazar  un 
eje  o  una  hélice  era  casi  imposible. 

Encontrar  el  sitio  adecuado  fue  el 
primer  toque  de  suerte  para  Byme. 
La  compra  del  terreno  resultó  ser 
un  proceso  complicado,  pero  final- 
mente la  Deco  quedó  como  única 
propietaria  de  las  4  hectáreas. 

Las  operaciones  se  iniciaron  en 
escala  modesta,  limitadas  a  la  repa- 
ración de  embarcaciones  pequeñas 
—una  a  la  vez.  La  fuei^za  original  de 
trabajadores  fue  de  7  hombres.  Se 
disponía  únicamente  de  una  cuna  de 
80  toneladas  para  los  barcos  en 
dique  seco. 

La  expansión  de  la  Deco  comenzó 
cuando  Byrne  trajo  a  su  organiza- 
ción a  A.  J.  "Tony"  Ghiloni,  arqui- 
tecto naval  graduado  en  California 
con  40  años  de  experiencia  en  el 
diseño  y  la  construcción  de  barcos 
pesqueros.  Ghiloni  había  tenido  su 
propio  astillero  en  Puntarenas,  Costa 
Rica,  antes  de  venir  a  Panamá  para 
trabajar   con   una   empresa   camaro- 


nera. Cuando  ésta  cerró  operaciones, 
Ghiloni  se  fue  para  la  Deco. 

La  reputación  de  la  Deco  comenzó 
a  crecer  cuando  dio  con  el  uso  de 
la  fibravidrio  para  la  fabricación  de 
tanques  de  enfriamiento,  ventilado- 
res, chimeneas  y  fregadores.  Estas 
instalaciones  patentadas  por  la  Deco 
resultaron  ser  tan  superiores  a  las 
hechas  con  hierro  galvanizado  que 
a  medida  que  se  regó  la  noticia 
entre  las  empresas  pesqueras,  au- 
mentaron los  pedidos— y  creció  la 
reputación  de  la  Deco. 

También  aumentaron  sus  clientes. 
La  Deco  Marine  presta  servicios  de 
reparación  y  mantenimiento  a  las 
embarcaciones  de  las  Fuerzas  Ar- 
madas de  EE.UU.  y  a  barcos  de 
pesca  de  atún  y  yates  de  gran  calado. 
También  construye  barcazas  para 
cargar  arena  y  petróleo,  transborda- 
dores, lanchas  y  botes  salvavidas  de 
fibravidrio  que  no  se  hunden.  Hace 
unos  años,  la  Refinería  Panamá  con- 
trató con  la  Deco  Marine  el  mante- 
nimiento de  todas  sus  embarcacio- 
nes. Esto  requirió  una  expansión 
sustancial  del  astillero,  que  dio  lugar 
a  las  operaciones  de  construcción 
de  barcos. 


TONY  Y  MIKE-A.  J.  "Tony"  Ghiloni,  a  la  izquierda  y  Joseph  M.  "Mike"  Byrne 

son  los  principales  hombres  de  Deco  Marine.  Giiiloni,  un  arquitecto  naval,  dirige 

la  construcción  de  buques  y  las  operaciones  de  reparación.  Byme  fundó  la  Deco 

Marine  y  la  ha  convertido  en  la  mayor  operación  de  su  clase  en  Panamá. 


Fue  característico  de  la  Deco  el 
que  los  primeros  camaroneros  de 
casco  de  acero  que  construyó  para 
las  empresas  locales  resultaran  me- 
jores que  cualesquier  otros  que  ope- 
raban en  estas  latitudes.  Su  ventaja 
principal  era  un  sustancial  aumento 
de  eficiencia— los  barcos  Deco  podían 
pescar  a  100  brazas  en  comparación 
con  las  35  brazas  que  era  el  máximo 
para  los  pequeños  barcos  de  madera 
que  se  usaban  entonces. 

La  Deco  ya  está  instalando  equipo 
para  construir  de  40  a  50  barcos  por 
año  y— lo  que  es  más  importante— 
tiene  el  volumen  de  pedidos  para 
alcanzar  esa  capacidad.  Ha  reducido 
de  13  a  5  meses  el  tiempo  de  cons- 
trucción por  barco.  Puede  atender 
15  barcos  simultáneamente  para  tra- 
bajos de  reparación  y  puede  acunar 
barcos  hasta  de  1.200  toneladas  de 
desplazamiento.  Su  fuerza  de  traba- 
jo es  de  200  hombres— todos  ellos 
panameños  adiestrados  en  el  astille- 
ro mediante  un  sistema  de  "escuela 
giratoria".  Cuando  se  alcance  la 
capacidad  máxima,  la  fuerza  de 
trabajo  se  habrá  aumentado  a 
500  hombres. 

El  astillero  es  auto-suficiente, 
pues  cuenta  con  sus  propios  talleres 
de  fundición,  de  reparación  y  ba- 
lance de  hélices,  de  renovación  de 
motores  diesel,  de  carpintería  y  de 
maquinarias.  Se  están  haciendo  los 
planos  para  ampliar  los  carriles  de 
mayor  tamaño  para  sacar  los  barcos 
a  tierra.  La  seguridad— que  se  prac- 
tica constantemente  en  la  Deco— 
aumentará  con  una  adición  al  rom- 
peolas que  protege  las  operaciones 
de  poner  en  dique  seco  a  tos  barcos. 

La  alta  calidad  del  trabajo  que 
hace  la  Deco  está  demostrada  por 
el  hecho  de  que  sus  barcos  están 
certificados  por  el  American  Burean 
of  Shipping;  la  eficiencia  de  su  fuer- 
za de  trabajo,  por  la  ausencia  de  un 
solo  accidente  grave  desde  que  se 
estableció  el  astillero;  y  el  creci- 
miento de  sus  operaciones,  por  el 
hecho  de  que  la  Deco  es  hoy  día 
una  empresa  que  vale  alrededor  de 
$2  millones. 

A  la  edad  en  que  normalmente 
los  hombres  piensan  en  jubilarse, 
Mike  Byme  habla  con  entusiasmo 
juvenil  de  las  cosas  que  habrán  de 
\enir  en  la  Deco,  su  creación. 

"Me  encanta  la  acción",  es  su 
sencilla  explicación.  "Y  aquí  hay 
bastante". 
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=ANIVERSARIOS= 

(Basándose  sobre  total  de  Servicio  Civil) 


DIRECCIÓN  DE  MARINA 
John  A.  Redway 

Despachador  de  Lanchas 
Hubert  A.  Thompson 

Oficinista 
Norman  A.  Bennett 

Ayudante  Electricista 
Alvin  A.  Bracey 

Marinero 

DIRECCIÓN  DE  TRANSPORTE 
Y  TERMINALES 
Pedro  Urriola 

Primer  Capataz  (Manejo  de 
Materiales) 
Telfield  D.  Landers 

Conductor  de  Camión 

DE  ABASTOS  Y 

Emanij 

Ca 
Michl 

Oficinista 

Corriq 

Arthur  L.  Dale 

Subjefe  Oficinista  Encargado  de 
Cuentas  Corrientes 
Azariah  C.  Coke 

Oficinista  Mecanógrafo 
Victoriano  Ortega 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 

DIRECCIÓN  DE  INGENIERÍA 
Y  CONSTRUCCIÓN 
Winfield  Ford 

Especialista  en  Clasificación 
de  Carga 
José  Arias 

Capataz  Operario  de  Sonda 
de  Granalla 
Eric  T.  Nevers 

Conductor  de  Camión 
Sidney  I.  Brooks 

Pavimentador 
Harris  Campbell 

Trabajador  en  Cemento  o  Asfalto 


DIRECCIÓN  DE  PERSONAL 
James  A.  Yates 

Subjefe  Especialista  en  Técnicas  de 
Personal  y  Relaciones  Empleado- 
Patronales 

DIRECCIÓN  DE  MARINA 
Thomas  J.  Ebdon,  Jr. 

Subjefe  Ingeniero  General 
Leroy  Griflfiths 

Especialista  en  Clasificación  de  Carga 
John  Stephens 

Operario  de  Lancha  Motora 
Eric  A.  Greene 

Lubricador  (Planta  de  Equipo 
Flotante) 


Víctor  M.  Luscap 

Oficinista,  Sección  de  Nóminas 
Wilfred  E.  Rawlins 

Marinero 
John  B.  Willis 

Operario  de  Esclusas  (Ingeniero  de 
Operaciones— Equipo  Levadizo) 
Cristopher  L.  Lynch 

Ayudante  Operario  de  Esclusas 
George  Palmer 

Pasacables 
Irvin  F.  Headley 

Lubricador 
Bernardo  Frío 

Lubricador 
Albert  S.  Hunter 

Operario  de  Lancha  Motora 
Ervin  A.  Rolli 

Jefe  de  Guardias 
Edward  J.  Fríedrich 

Jefe  Capataz,  Mecánico  Tornero 
(Náutico) 

DIRECCIÓN  DE  TRANSPORTE 
Y  TERMINALES 
Henry  L.  Davis 

Encargado  de  Manteniíniento  (Cables 
de  Soga  y  Alambre^ 
Wilfred  A.  Melise 

Guardia 
Rubén  E.  Douglas 

Conductor  de  Ómnibus  Escc 
W.  W.  Wellington 

Estibador 
George  A.  Grimes 

Conductor  de  Autoi 
Charles  E.  Chase 

Capataz   Ayudante   de   Despacho   de 
Combustibles  Líquidos  (Muelles) 
Santos  Estrada 

Estibador 
Gilbert  G.  Wilson 

Mecánico  Automotor  (Carrocería 
y  Guardafangos) 
Arthur  A.  Lewis 

Conductor  de  C;uiiión 

DIRECCIÓN  DE  ABASTOS  Y 
SERVICIOS  COMUNALES 
Lilias  I.  Hurley 

Especialista  en  Clasificación  de  Carga 
John  F.  Manning 

Director  de  Programas  (Gerente 

General  de  la  División  de  Abastos) 
Walter  G.  Thome 

Operario  de  Tractor 
Kenneth  T.  Bowen 

Conductor  de  Camión 
Violet  L.  Cave 

Cajera,  Almacén 
Prince  Bennett 

Carnicero 
Harry  A.  Dockery 

Encargado  de  Distribución 


Ulpiano  Marmolejo 

Sepulturero 
Lázaro  Martínez 

Recolector  de  Basura 
Thomas  H.  Riley 

Conductor  de  Camión 
Fitzgerald  White 

Almacenero 
Sibert  F.  R.  Haynes 

Subjefe  Oficinista  de  Abastos 
Wilfred  A.  Richards 

Capataz  Encargado  de  Gancho 
de  Grúa 
Hermán  A.  Reíd 

Ayudante  Panadero 
Linton  G.  Roberts 

Oficinista 
C.  L.  Brathwaite 

Obrero  (Trabajos  Pesados) 

DIRECCIÓN  DE  INGENIERÍA 
Y  CONSTRUCCIÓN 
William  H.  Egger 

Reparador  de  Central  Telefónica 
Lothen  E.  Boyd 

Pulidor  de  Cemento 
Harold  J.  Charles 

e  Tanques  de  Agua 


lón  de  Grúa— Planta 
lotante) 
son 
VJministrativo 
a  Rosa 
ñero 
ilson 

Irvin  C.  Boyce 

Reparador  de   Luces  de   Navegación 
a  Gas 
F.  G.  Mitchell 

Lubricador  (Planta  de  Equipo 
Flotante) 
Cari  J.  Browne 

Subjefe  Ingeniero  Cíeneral 
Laurel  L.  Highiey 

Primer  Capataz  (Instalaciones  y 
Reparación  de  Equipo) 
James  N.  Beckies 

Oficinista 
John  E.  Ridge,  Jr. 

Operario  de  Sistemas  de  Acueductos 
David  Murrain 

Tendedor  de  Tubería 
Clyde  E.  Boxill 

Pintor 
Ira  G.  Barber 

Marinero 
Eriberto  Pascual 

Marinero 
José  Alzamora 

Capataz  Pintor 

(Pasa  a  ¡a  página  13) 


12 


Noviembre  1968 


HISTORIA  DEL  CANAL 


j4ace  50  c4ño3 

EN  OCTUBRE  de  1918,  el  Presi- 
dente Woodrow  Wilson  expidió  una 
orden  ejecutiva  por  la  cual  se  exigía 
licencia  a  todos  los  conductores  de 
vehículos  en  la  Zona  del  Canal.  El 
Secretario  Ejecutivo  de  la  Zona  del 
Canal  recibió  autoridad  para  nom- 
brar examinadores  en  Balboa  y  Cris- 
tóbal que  serían  responsables  de 
examinar  a  los  que  solicitaran  licen- 
cia V  harían  recomendaciones  al 
Secretario  Ejecutivo  sobre  la  idonei- 
dad de  cada  uno  de  los  interesados 
en  conducir  vehículos  en  las  calles 
y  caminos  de  la  Zona  del  Canal. 
Esta  orden  revocaba  ordenanzas  an- 
teriores de  la  Comisión  del  Canal 
ístmico  al  respecto. 

Mace  25  c4ñoó 

JASCHA  HEIFETZ,  mundialmente 
famoso  violinista,  llegó  al  Istmo  para 
una  serie  de  conciertos  en  la  Zona 
del  Canal.  Heifetz  había  hecho  una 
giía  de  conciertos  en  Panamá  2  años 
antes,  pero  regresó  como  parte  de  un 
programa  de  entretenimiento  al  per- 
sonal militar  destacado  en  la  Zona 
del  Canal. 

El  Teniente  General  George  H. 
Brett,  Comandante  General  del  Co- 
mando de  Defensa  del  Caribe,  anun- 
ció el  2  de  noviembre  ima  modifica- 
ción en  la  política  de  censura.  Los 
militares  podrían  ya  decir  a  sus  fami- 
liares en  la  patria  su  exacta  localiza- 
ción  en  el  Caribe,  lo  que  se  esperaba 
que  mejoraría  la  moral. 

Los  trabajadores  estadounidenses 
de  la  Zona  del  Canal  recibieron  ins- 
trucciones de  inscribirse  para  el  Ser- 
vicio Selectivo  en  el  otoño  de  1943. 
El  Secretario  Ejecutivo  de  la  Zona 
del  Canal  Frank  H.  Wang  fue  nom- 
brado Jefe  Registrador  para  esta 
inscripción  inicial  en  el  Servicio 
Selectivo. 

Mace  10  c^ñoJ 

PAT  QUINN,  perteneciente  a  muy 
conocida  familia  de  la  Zona  del 
Canal,  aparecía  en  una  obra  de 
Broadvvav,  original  de  Maxwell  An- 
derson,  "The  Golden  Six".  Graduada 
de  la  Escuela  Secundaria  de  Balboa, 
la  Srta.  Quinn  asistía  a  una  univer- 
sidad de  arte  dramático  en  la  ciudad 


Í.*cá.*'^-«.  ^ 
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ASI  ERA  ENTONCES-Esta  es  la  excavación  del  Dique  Seco  N?  1  en  el  Terminal 
de  Balboa  en  1914. 


de  Nueva  York  cuando  fue  escogida 
para  la  obra. 

La  Semana  del  Centenario  de  Teo- 
doro Roosevelt  tuvo  su  climax  con 
un  gran  espectáculo,  "La  Odisea  del 
Sr.  Stevens,  o  Teddy  Roosevelt  Visita 
el  Istmo",  en  el  cual  tomaron  parte 
muchos  residentes  de  Panamá  y  de 
la  Zona  del  Canal.  Entre  los  muchos 
invitados  de  Estados  Unidos  que  asis- 
tieron, además  de  trabajadores  de  la 
era  de  la  construcción,  estaban  el 
Honorable  Maurice  H.  Thatcher, 
único  miembro  sobreviviente  de  la 
Comisión  del  Canal  ístmico  y  la  Sra. 
de  Richard  Derb\ ,  hija  del  Presidente 
Roosevelt. 

Mace  1  c4ño 

LA  DIVISIÓN  de  Medicina  Preven- 
tiva terminaba  sus  preparativos  para 
poner  en  operación  su  nueva  Unidad 
Móvil  de  Ra\os  X.  La  unidad  se  usa- 
lía  para  examinar  a  los  empleados  \ 
sus  dependientes  en  poblaciones  \ 
lugares  de  trabajo  en  la  Zona  del 
Canal,  en  base  rotativa,  con  el  fin  de 
descubrir  posibles  enfermedades  de 
los  pulmones.  Así,  se  beneficiaría  el 
inaNor  número  de  personas  con  una 
temprana  detección  de  problemas  de 
la  salud. 


ANIVERSARIOS 

{Viene  de  h  página  12) 

Frederick  D.  Wade 

Marinero 
Cardinal  E.  Husband 

Pintor 
Arthur  A.  Nedrick 

Obrero 

DIRECCIÓN  DE  ASUNTOS 
CIVILES 
George  Carrington 

Operario  de  Piscina 
Joseph  S.  Corrigan 

Inspector  de  ."aduana 
Cleveland  D.  Ennis 

Maestro  (E.scuelas  Secundarias 
Latinoamericanas) 

DIRECCIÓN  DE  SALUBRIDAD 
John  Lewis 

Técnico  Médico  (General) 
Cecil  B.  Walker 

Au.xiliar  de  Enfermería  (Medicina 
General  y  Cirugía) 
William  C.  Alien 

Auxiliar  Médico  (Ambulancias) 
Wellington  G.  Myles 
Capataz  Cocinero 
Harold  J.  Morrison 

Capataz  Mozo  de  Oficio,  Servicio 
de  Comidas  (Hospital) 
Marcos  A.  Muñoz 

Capataz  Obrero  (Trabajos  Pesados- 
Erradicación  de  Plagas) 
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Montañas  de  Chiriquí . . . 
Revelación  de  Natura 


Usted  casi  tiene  a  los  Alpes  al  lado  suyo,  si  reside  en  Panamá.  Arriba  está  el  chalet 

de  Curt  Hemmerling  en  Bambito,  un  "suburbio"  de  Cerro  Punta,  donde  la  elevación 

es  lo  suficientemente  alta  para  que  usted  aprecie  las  frazadas  por  la  noche. 

Abajo  está  uno  de  los  ríos  que  lo  arrullan  a  usted  si  permanece  en  el  Hotel  Dos  Ríos 

en   Boquete.    El   puente    en   esta    fotografía    pasa   por    detrás    del   hotel,    y    más 

allá  del  mismo,  escasamente  río  arriba,  los  huéspedes  pueden  ver  donde  dos  ríos 

se  canalizan  en  uno. 


A  LAS  8  de  la  mañana  cuando  ya  el 
sol  tropical  es  candente  y  la  hume- 
dad invade  el  ambiente,  se  atraviesa 
la  ciudad  en  medio  del  ruido  de  las 
bocinas,  la  algarabía  de  los  vendedo- 
res y  los  variados  ruidos  de  una 
metrópoli  que  despierta.  Los  moto- 
res trepidan,  las  llantas  chillan  y  el 
temperamento  de  los  agentes  del 
tránsito  sube  más  rápido  que  el  sol. 
Después  de  muchos  virajes  y  manio- 
bras, finalmente  se  encuentra  uno  en 
las  afueras  de  la  ciudad,  con  un  sus- 
piro de  satisfacción.  La  ciudad  es 
maravillosa,  pero  es  un  alivio  poder 
escaparse  de  ella. 

Luego  al  comenzar  a  viajar  hacia 
el  occidente  por  la  Carretera  ínter- 
americana,  se  entra  a  la  campiña.  El 
camino  empieza  a  serpentear  por  una 
serie  interminable  de  ondulantes  c-o- 
linas,  cubiertas  de  voluptuosa  vege- 
tación tropical.  Después  de  todo, 
este  es  Panamá— un  país  donde  existe 
un  espléndido  verdor,  donde  un  sol 
intenso  se  filtra  por  las  espesas  copas 
de  los  árboles  y  donde  cimbrean  las 
palmeras  con  un  ritmo  que  pudo  ha- 
ber inspirado  la  cumbia  que  imita 
tan  de  cerca  su  vaivén.  Este  es  el 
trópico;  la  lluvia  misma,  aquí  es  un 
instrumento  musical. 

Pero  si  va  más  lejos,  se  encontrará 
subiendo  a  las  pocas  horas,  y  subien- 
do más  lejos  y  más  rápido  de  lo  que 
se  imagina,  porque  las  colinas  tienen 
unas  curvas  tan  tenues  y  se  elevan 
tan  sutilmente,  que  sin  notarlo,  se 
llega  a  una  elevación  de  3.800  pies. 
Se  nota  que  la  campiña  ha  sufrido 
un  cambio— los  árboles  crecen  más 
erguidos,  los  camiones  van  cargados 
de  vegetales  y  de  otros  productos  de 
climas  templados  y  el  zumbar  de  los 
oídos  indica  que  Panamá  no  es 
sólo  tropical. 

Luego,  una  vuelta  final  y  Boquete 
se  descubre  ante  usted,  como  una 
flor.  Pequeña  población  que  deja 
recuerdos  inolvidables,  aparece  en  la 
curva  como  un  j>étalo  de  rosa  y 
enseguida  se  enamora  uno  de  ella. 

Pero  esto  no  es  todo.  Boquete 
posee    encantos    más    sutiles.    Unos 
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Boquete— un  valle  donde  hay  más  flores  que  hierba,  donde  la  marcha  de  la  vida  está  determinada  por  el  curso  lento  y  fácil 

de  las  estaciones  de  la  naturaleza. 


cuantos  días  en  uno  de  sus  pequeños 
hoteles  o  pensiones,  durmiendo  al 
arrullo  natural  de  los  arroyos  que 
corren  por  doquier  y  comiendo  como 
nunca,  bien  y  barato,  y  termina  uno 
preguntándose  si  todavía  está  en 
el  trópico. 

Y  hay  más.  Boquete  es  nada  menos 
que  una  elegante  entrada  al  reino  de 
la  naturaleza.  Más  allá,  al  otro  lado 
y  más  arriba  de  la  montaña,  le  espera 
algo  espectacular.  Ascendiendo  una 
carretera,  que  pierde  su  suavidad  y 
donde  la  palabra  "población"  pierde 
su  significado,  entra  usted  en  una 
floresta  de  belleza  cuasi  prístina, 
atraviesa  la  única  calle  principal  de 
un  poblado  de  casas  dispersas,  pasa 
cerca  de  un  chalet  estilo  suizo  y  se 
ven  cosas  diferentes,  como  unas 
cuantas  cabezas  de  ganado,  una  finca 
de  vegetales,  y  finalmente,  se  llega 
a  una  población  que  se  asemeja 
mucho  a  las  comunidades  de  una 
sola  calle  del  Viejo  Oeste  Americano: 
Cerro  Punta. 

Este  es  el  poblado  de  Cerro  Punta, 
situado  sobre  un  cráter  volcánico  ex- 
tinguido y  el  fondo  de  un  lago  ya 
seco,  de  una  extensión  de  10  millas 
y  a  una  altura  de  6.300  pies  sobre  el 
nivel  del  mar. 


Un  poco  más  abajo  de  la  montaña 
desde  la  superficie  ondulante  de 
Cerro  Punta,  cuya  rica  y  negra  capa 
de  humus  llega  a  20  pies  de  pro- 
fundidad en  algunos  lugares,  están 
las  comunidades  (generalmente  de 
una  o  dos  casas,  cabanas  o  chalets) 
de  Bambito,  El  Volcán  y  Los  Llanos. 
Esta  área,  a  corta  distancia  de  Bo- 
quete o  de  David,  es  una  selva  virgen 
como  pocas  y  se  ven  pocos  turistas. 

La  gente  es  amistosa,  vigorosa  y 
los  primeros  habitantes  cargaron  so- 
bre los  hombros  la  mayor  parte  de 
las  cosas  que  se  encuentran  allí.  Uti- 
lizaron muías  cuando  se  construyó 
el  primer  camino,  que  abrió  paso  a 
nuevas  caras  y  dio  origen  a  la  pe- 
queña comunidad  de  Cerro  Punta, 
pero  su  tierra  guarda  la  majestad 
sempiterna  de  siglos;  es  una  región 
virgen,  de  escarpadas  montañas  y  de 
valles  que  muestran  una  caleidoscó- 
pica  serie  de  paisajes.  Las  corrientes 
de  Boquete  arrullan,  pero  las  que 
rodean  a  Cerro  Punta  rugen;  parecen 
ríos,  cuyos  rápidos  chocan  contra 
rocas  gigantescas  y  lanzan  un  reto  al 
pescador  que  se  atreva  a  cruzarlas. 
Muchos  no  se  atreven. 

En  7  horas  y  a  unas  300  millas 
de  distancia,  se  llega  a  un  lugar  no 


tropical— de  las  palmeras  a  los  pinos 
de  Panamá  y  de  una  ciudad  tropical 
a  fresca  tierra  alta— un  lugar  de  la 
zona  templada.  La  temperatura  me- 
dia es  de  65  grados,  en  lugar  de  los 
8.5,  y  en  la  noche  dos  abrigos  nos 
hacen  sentir  bien  cuando  el  termó- 
metro baja  a  50  grados.  Estamos 
todavía  en  Panamá,  pero  el  ritmo 
sensual  de  la  cumbia  parece  per- 
derse en  la  distancia;  en  Cerro  Punta 
uno  se  imagina  a  Strauss  en  el  vien- 
to y  a  Beethoven  componiendo  el 
estruendo  de  las  corrientes. 

Pero  el  que  las  montañas  ahuyen- 
ten a  los  hombres  es  raras  veces  tan 
impresionante  como  el  reverso;  en 
Boquete  y  Cerro  Punta,  los  hombres 
se  han  enfrentado  a  ellas.  Alrededor 
de  Boquete  el  café  crece  en  las  faldas 
de  la  montaña,  o  en  pendientes  tan 
pronunciadas  que  en  ocasiones  es 
imposible  ver  el  extremo  superior  de 
las  filas  de  cafetos.  Flores  de  todas 
clases  aparecen  en  lugares  extraños 
y  maravillosos,  en  la  superficie  de 
cóncavas  colinas,  entre  las  rocas  de 
las  corrientes  y  en  las  aceras  de  la 
residencia  más  humilde.  El  camino 
de  tierra  a  Cerro  Punta  es  tan  difícil 
que  uno  no  puede  imaginarse  cómo 
{Pasa  a  la  página  16) 
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El  hombre  de  muchas  leyendas-verdaderas-Glenn  Lewis  de  Cerro  Punta;  trabajó  como  agrimensor  para  Lindbergh,  cortando 
maleza  a  pie,  en  la  década  de  1920  y  regresó  allí  a  "morir"-en   1938.  Su  esposa  Virginia,  de  Oklahoma,  fue  integrante  del 

Cuerpo  de   Paz  en  Boquete. 

Montañas  Chiricanas 


(Viene  de  la  págitm  15) 

hicieron  para  cortarlo  a  través  de 
montañas  y  precipicios— cuando  ni 
las  bestias  de  carga  podían  pasar  por 
lo  espeso  de  la  selva. 

Muy  diferentes  fueron  los  hombres 
que  descubrieron  este  paraíso.  Los 
primeros  que  llegaron  no  pasaron  de 
12  y  los  que  siguieron  representan 
casi  a  todos  los  grupos  étnicos  de 
Panamá.  Boquete,  por  ejemplo,  po- 
see 31  grupos  étnicos  en  su  pobla- 
ción de  15.000  habitantes,  un  .50  por 
ciento  de  los  cuales  son  descendien- 
tes de  las  primeras  generaciones,  que 
incluyen  ecuatorianos  y  egif)cios,  cu- 
banos y  canadienses,  alemanes  v 
judios,  europeos  orientales  y  occi- 
dentales, americanos  y  por  supuesto 
panameños,  además  de  muchos 
otros.  Aparte  de  los  nacidos  allí,  la 
mayoría  de  los  demás  se  han  hecho 
ciudadanos  panameños. 


En  Cerro  Punta  viven  también 
indios,  de  la  raza  guaymí.  Cuando 
Glenn  Lewis,  Curt  Hemmerling  y  un 
puñado  de  hombres  llegaron  a  esta 
área  en  la  década  del  20,  los  únicos 
habitantes  que  encontraron  eran 
cuatro  familias  indígenas.  Durante 
la  década  siguiente  llegaron  otros 
colonizadores  y  a  la  lista  de  patriar- 
cas se  añadieron  los  nombres  de 
Shannon,  Martinz  y  otros  más.  Co- 
nocen hasta  la  mínima  pulgada  de 
esa  tierra  y  la  aman  porque  se  sien- 
ten unidos  a  ella  por  el  orgullo  íntimo 
de  haberla  sometido. 

Algunos  de  esos  patriarcas  vinie- 
ron a  morir  a  Cerro  Punta  hace  30 
años,  y  todavía  están  trabajando  allí. 
Es  probable  que  duren  30  años  más. 
A  Glenn  Lewis,  por  ejemplo,  le  dijo 
el  médico  en  1938  que  se  jubilara  y 
gozara  sus  "últimos  6  meses  de 
vida".  Tenía  problemas  estomacales. 


artritis  y  se  fumaba  tres  paquetes  de 
cigarrillos  al  día.  Yo  le  pregunté 
cuándo  tuvo  su  último  examen  físico: 

"Ese  fue  el  último,  cuando  me 
dijeron  que  tenía  que  retirarme", 
dijo.  "Así  que  fui  a  los  Estados  Uni- 
dos y  viajé  .50.000  millas  buscando 
un  buen  lugiu-  para  enterrarme.  Ha- 
bía estado  en  Cerro  Punta  en  1924. 
Después  de  todo  ese  viaje  por  los 
Estados  Unidos  no  pude  encontrar 
un  lugar  más  hermoso.  Así  que  re- 
gresé, construí  una  casa,  y  aquí  me 
quedé  a  'morir'  ". 

Todavía  está  "muriéndose",  a  los 
75  años,  fumándose  los  tres  paque- 
tes de  cigarrillos  diarios,  mantenien- 
do la  planta  hidroeléctrica  que  trajo 
cargada  en  1938,  operando  su  equi- 
po de  radioaficionado,  y  ayudando 
a  los  "recién  llegados"  John  y  Hen- 
ivetta  Winklosky  a  "sentirse  en  casa" 
(ellos    comenzaron    a    constniir    su 
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casa  en  Cerro  Punta  en  1947  y  son 
"jóvenes"  en  los  sesenta). 

La  reputación  de  Lewis  de  ser 
un  buen  vecino  la  sobrepasa  sola- 
mente su  fama  bien  fundada,  en  mu- 
chos campos,  pues  es  topógrafo,  fotó- 
grafo, periodista  y  piloto.  En  1924 
llegó  al  Istmo  como  topógrafo  del 
Ejército  de  Estados  Unidos.  Su  tra- 
bajo consistía  en  volar  "bombarde- 
ros" de  la  I  Guerra  Mundial  que 
más  bien  parecían  cometas  de  pa- 
pel, sobre  Panamá,  y  decidir  dónde 
se  deberían  construir  campos  de  ate- 
rrizaje para  el  recién  planeado  ser- 
vicio del  correo  aéreo  centroameri- 
cano de  Charles  Lindbergh.  Lewis 
encontró  que  le  era  bastante  difícil 
ver  desde  el  aire,  de  manera  que 
bajó  a  tierra.  Caminó  desde  David 
a  Cerro  Punta  (unas  50  millas),  de 
allí  a  la  Laguna  de  Chiriquí,  y  final- 
mente, al  límite  con  Costa  Rica, 
muchas  millas  por  terrenos  abruptos. 
Al  principio,  llevaba  animales  de  car- 
ga, pero  los  envió  de  regreso  cuando 
vio  que  le  ser\ían  de  estorbo.  El 
viaje  le  tomó  .32  días,  pero  efectuó 
sus  estudios  topográficos. 

En  esta  tarea  voló  con  el  gran 
a\iador  y  lo  retrató  muchas  veces,  v 
el  primer  servicio  aéreo  centroame- 
ricano de  Lindbergh  estuvo  basado 
en  los  estudios  de  Lewis.  Durante  su 
trabajo,  Lewis  sintió  la  atracción  de 
Cerro  Punta  v  en  1932  compró  un 
terreno  de  100  acres  v  constniyó  un 
campamento  para  pescadores.  En 
ese  tiempo  era  propietario  del  Ser- 
tñcio  Lewvs  de  la  ciudad  de  Panamá 
y  además  de  tomar  fotografías  de 
publicidad  para  el  Ejército  v  la  Ar- 
mada, era  representante  de  los  no- 
ticieros cinematográficos  de  la  MGM, 
Fox  y  Pathé,  de  Nue\a  York  v  París 
en  Panamá.  Cabe  agregar  también 
<)ue  fue  él  quien  hizo  los  primeros 
documentales  del  Canal  de  Panamá 
para  la  Eastman-Kodak,  v  tomó  mu- 
chas fotografías  de  reptiles  para  los 
famosos  libros  sobre  herpetología  de 
Ra\mod  Ditmars.  También  ha  filma- 
do la  caza  de  caimanes,  de  jaguares, 
y  en  1923,  tomó  la  única  fotografía 
([ue  existe  de  las  flotas  navales  com- 
binadas de  Estados  Unidos,  del 
.Atlántico  y  del  Pacífico,  que  estaban 
de  maniobras  en  la  Bahía  de  Pana- 
má en  ese  entonces.  Esto  lo  hizo  con 
su  viejo  equiíx)  fotográfico,  pero 
Lewis  logró  una  bella  panorámica  \ 
\endió   las    copias    en    3    dias.    Usó 


John  y  Henryetta  Winklosky,  ambos  recientemente  jubilados  del  Canal  de  Panamá, 
indican  por  su  expresión  cómo  les  gusta  Cerro  Punta. 


1.5.000  pies  de  papel.  La  ganancia 
neta  fue  de  $7.000. 

Además  de  estos  logros  de  cuando 
era  "joven",  Lewis  hizo  otras  proezas 
después  de  "retirarse"  en  1938— una 
de  ellas  fue  la  construcción  de  im 
camjx)  de  aterrizaje,  de  1  milla  de 
largo,  en  Cerro  Punta  en  1955.  Sus 
otras  actividades,  además  de  viajar 
(tiene  retoños  de  bambú  detrás  de 
su  casa,  traídos  de  la  India)  son 
interminables.  Va  de  cacería,  pesca 
(su  trucha  de  25!2  pulgadas  y  SS 
libras  es  todavía  el  record  de  esta 
área),  y  va  frecuentemente  a  Pa- 
namá. Su  primera  esposa  murió  hace 
unos  cuantos  años  y  actualmente 
está  casado  con  Virginia  Lewis,  a 
quien  conoció  cuando  ella  trabajaba 
para  el  Cuerpo  de  Paz  en  Boquete. 
Ella  es  de  Oklahoma  y  recientemente 
celebraron  svi  segundo  ani\'ersario 
de  bodas. 

La  pesca  de  trucha  en  Cerro  Pimta 
es  fantástica;  se  pueden  pescar  hasta 
dos  a  la  vez.  Lewis  trajo  los  primeros 
huevos  de  trucha  a  Cerro  Pimta  en 
refrigeración  desde  los  Estados  Uni- 
dos. .Abundan  las  palomas  salvajes  \ 


tapires,  y  los  que  desean  adentrarse 
más  en  la  selva,  pueden  cazar  pumas, 
ocelotes,  jaguares  y  venados.  En 
cuanto  a  la  agricultura,  los  cultivos 
de  Cerro  Punta  son  de  un  tipo  no 
tropical;  todos  los  productos  de  la 
zona  templada  que  no  requieren 
escarcha  crecen  allí  y  dan  muy 
buenas  cosechas. 

Además  de  los  primeros  que 
llegaron,  Lewis,  Matt  Shannon  v  el 
difunto  Louis  Martinz,  (cuyo  rancho 
de  cría  de  caballos  es  uno  de  los 
lugares  más  importantes  del  área) 
también  está  allí  Curt  Hammerling, 
quien  vive  en  Bambito,  uno  de  los 
"suburbios"  de  Cerro  Punta  que  está 
a  unas  3  millas  camino  abajo,  y  que 
consiste  en  una  sola  casa,  la  suya. 
Es  un  chalet  suizo  completo  con  sus 
techos  inclinados,  pequeñas  venta- 
nas y  sus  cómodos  cuartos,  iguales  a 
los  de  los  Alpes.  Allí  hay  hasta  frío; 
lo  que  falta  es  la  nieve. 

El  arqueólogo  Hemmerling  vino  a 

las   montañas   a   hacer   excavaciones 

en  1924.  Fue  subdirector  del  Museo 

Nacional   de   Panamá   y  efectuó   la 

(Pasa  a  la  página  26) 
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cA^udan  a  Caminar  y. 

Vivir  por  yfieaio  de  La 

práctica  jfíedica  yiíoderna 


ONCE  OPERACIONES  hubo  que 
hacer  a  Jorge  G.  para  que  pudiera 
caminar.  Después  de  una  infancia  de 
postración,  ahora  tiene  la  oportuni- 
dad de  crecer  y  convertirse  en  un 
ciudadano  útil. 

Y  la  pequeña  Moyra  M.,  que  nació 
con  la  vejiga  fuera  del  abdomen,  ya 
puede  llegar  a  ser  madre. 

La  sombría  amenaza  de  la  desespe- 
ranza en  sus  vidas  se  ha  transformado 
en  promesa  brillante. 

Jorge  y  Moyra  están  entre  los 
muchos  beneficiarios  del  programa  de 
enseñanza  de  la  Dirección  de  Salubri- 
dad del  Canal  de  Panamá,  el  cual 
forma  parte  integral  del  curriculum 
de  adiestramiento  para  médicos  inter- 
nos y  residentes  en  vigor  en  los  hos- 
pitales Gorgas  y  Coco  Solo  durante 
decenios.  Generalmente  desconocido 
para  el  público,  el  programa  ha  dado 
por  resultado  caso  tras  caso  notable 
de  asistencia  médica  para  hombres, 
mujeres  y  niños  de  Panamá. 

Cuando  Jorge,  de  10  años  de  edad, 
vino  al  Hospital  Gorgas  a  mediados 
de  1966,  estaba  condenado  a  una 
vida  de  inmovilidad.  La  artritis  reu- 
matoide  que  había  contraído  al  año 
y  medio  de  vida  había  encogido  y 
endurecido  severamente  sus  rodillas, 
caderas  y  pies.  No  podía  doblar  el 
brazo  derecho  y  también  tenía  con- 
tracción de  las  muñecas  y  los  dedos. 
No  lo  había  visto  médico  alguno 
durante  7  años  y  cuando  fue  traído 
al  Servicio  Ortopédico  del  Hospital 
Gorgas,  su  estado  era  de  completa 
postración. 

En  el  curso  de  los  2  años  siguientes 
fue  sometido  a  operaciones  de  los 
pies,  las  rodillas,  las  caderas,  el  codo 
y  la  pierna  derechos— 11  en  total. 
Cuando  fue  dado  de  alta  no  hace  mu- 
cho, Jorge  caminaba— con  férulas  or- 
topédicas, es  cierto,  pero  capaz  de 
moverse  por  sí  solo.  Hoy  día  camina 
cinco  cuadras  diariamente  para  ir  a 


Caminar  otra  vez— aun  con  muletas- 
es  un  avance  notable  para  este  joven. 
El  Programa  de  Enseñanza  de  la  Direc- 
ción de  Salubridad  lo  puso  en  sus 
píes  nuevamente. 


la  escuela.  Aun  cuando  requerirá  al- 
gún dispositivo  para  ayudarse  a  cami- 
nar el  resto  de  su  vida,  el  hecho  es 
que  camina— lo  que  es  una  gran  mejo- 


ría sobre  su  estado  de  postración  al 
ser  admitido  al  Hospital. 

El  caso  de  la  pequeña  Moyra  llegó 
a  la  atención  de  los  médicos  desde  el 
momento  de  su  nacimiento.  Vino  al 
mundo  en  un  hospital  en  Panamá, 
condenada  a  morir  antes  de  alcanzai' 
la  adolescencia  porque  nació  con  la 
\ejiga  urinaria  fuera  del  abdomen, 
sin  uretra  y  sin  vagina,  y  sin  huesos 
frontales  en  la  pelvis.  Tenía  que  cre- 
cer durante  unos  meses  antes  de  que 
la  ciencia  médica  pudiera  hacer  algo 
por  ella.  Fue  admitida  al  Hospital 
Gorgas  a  los  8  meses  de  edad.  Aun 
cuando  su  caso  era  primordialmente 
de  interés  para  el  Servicio  de  Urolo- 
gía, la  pequeña  Moyra  fue  atendida 
también  por  pediatras  y  por  ortope- 
distas. Los  primeros  analizaron  sus 
defectos  congénitos  y  los  últimos  le 
hicieron  cirugía  reconstructiva  para 
corregir  la  falta  de  fusión  de  sus 
huesos  pélvicos. 

Dos  semanas  después  de  haber  sido 
admitida,  los  urólogos  iniciaron  el 
proceso  de  la  reconstrucción  plástica 
de  los  órganos  defectuosos  o  faltan- 
tes  de  la  niñita.  Tras  una  operación 
de  .5)2  horas,  su  vejiga  reconstruida 
estaba  en  posición  natural  debajo  de 
los  huesos  anteriores  de  la  pelvis. 
Movra  pasó  11  semanas  enyesada  an- 
tes de  regresar  al  salón  de  operacio- 
nes para  la  cirugía  reconstructiva 
final.  Después  de  tres  operaciones 
mayores,  la  pequeña  Moyra  ha  vuelto 
a  casa  una  bebé  "seca"  y  normal,  des- 
vanecido va  el  espectro  de  la  muerte 
antes  de  la  adolescencia. 

Estos  dos  casos,  que  figuran  entre 
los  más  dramáticos  de  los  "casos  di- 
dácticos" recientes  en  el  Hospital 
Gorgas,  ilustran  la  filosofía  del  pro- 
grama de  la  Dirección  de  Salubridad. 

Uno  de  los  criterios  básicos  para 
admitir  un  "caso  didáctico"  es  la  in- 
capacidad del  paciente  para  pagar, 
va  que  todo  el  tratamiento  es  absolu- 
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tamente  gratis.  ¿Caridad?  En  cierto 
sentido,  sí.  Pero  el  programa  va  más 
allá  de  la  caridad  por  la  caridad  mis- 
ma. Un  segundo  criterio  es  la  no  dis- 
ponibilidad, para  el  paciente,  de  tra- 
tamiento en  Panamá.  Finalmente— y 
esto  es  lo  que  eleva  el  programa  por 
sobre  la  mera  caridad— el  caso  debe 
tener  \'alor  didáctico  desde  el  punto 
de  vista  médico.  Esto  es  de  excepcio- 
nal importancia,  porque  el  número 
normal  de  pacientes  en  los  Hospitales 
Gorgas  y  Coco  Solo  no  brinda  toda  la 
variedad  de  condiciones  patológicas 
y  clínicas  que  requiere  el  programa 
de  adiestramiento  para  médicos  resi- 
dentes. A  través  de  este  programa,  los 
médicos— tanto  los  del  personal  regu- 
lar como  los  que  están  adiestrándose 
—aplican  las  técnicas  diagnósticas  y 
terapéuticas  que  emplearán  después 
en  el  tratamiento  de  otros  pacientes. 
Así  Jorge  fue  aceptado  porque  su 
artritis  reumatoide  es  poco  común  en 
los  niños,  y  Moyra  porque  su  anorma- 
lidad congénita  de  la  vejiga  se  pre- 
senta en  uno  de  cada  30.000  naci- 
mientos, aproximadamente,  y  era  del 
tipo  más  severo. 


El  programa  conlleva  implícita- 
mente un  marcado  beneficio  para  las 
comunidades  a  las  cuales  sirven  los 
hospitales.  Porque  la  oportunidad  de 
ver  y  atender  condiciones  poco  co- 
munes y  severas  y  de  participar  en 
un  programa  de  entrenamiento  de  tan 
alta  calidad  estimula  a  los  facultativos 
a  ingresar  a  los  cuerpos  médicos  loca- 
les. Esto  inevitablemente  se  traduce 
en  normas  profesionales  más  elevadas 
y  en  un  nivel  de  práctica  médica  más 
alto.  Un  médico  en  los  Estados  Uni- 
dos, por  ejemplo,  tiene  poca  oportu- 
nidad hoy  día  de  tratar  un  caso  de 
tuberculosis  de  la  columna  vertebral. 
Al  escribirse  este  artículo,  varios  ca- 
sos de  este  tipo,  de  distintos  grados 
de  severidad,  habían  sido  tratados 
por  el  Servicio  Ortopédico  del  Hos- 
pital Gorgas.  En  todos  hubo  que  cor- 
tar los  tejidos  dañados  en  las  verte- 
bras y  hacer  fusiones  de  la  columna. 
Dicho  sea  de  paso,  tres  de  los  casos 
eran  de  indiecitas  guaymíes.  El  tra- 
tamiento de  estos  casos,  aun  cuando 
no  se  presentan  con  frecuencia  en  la 
práctica  futura,  da  al  médico  tan  de- 
tallado   conocimiento    de    la    región 


ELLA    SERA    NORMAL-Esta    menuda    chiquilla    nació    con     grandes    defectos 

congénitos,  que  el  Programa  de  Enseñanza  corrigió.  Sin  ese  tratamiento  no  habría 

vivido  o  hubiese  sobrevivido  con   tremendos  impedimentos. 


anatómica  afectada  y  lo  familiariza  a 
tal  grado  con  estas  técnicas  de  cirugía 
en  particular,  que  podrá  aplicarlas 
con  gran  provecho  a  otras  condicio- 
nes que  afectan  la  misma  región  del 
cuerpo  humano.  El  beneficio  directo 
que  recibieron  las  tres  indiecitas 
guaymíes  será  de  provecho  posterior- 
mente a  otros  pacientes  afectados  por 
condiciones  diversas  de  la  columna 
vertebral  que  requieran  intervención 
quirúrgica. 

Como  es  de  esperar,  el  programa 
de  adiestramiento  es  mucho  más  ac- 
tivo en  el  Hospital  Gorgas  que  en  el 
de  Coco  Solo.  Pero  en  ambas  insti- 
tuciones se  exigen  los  mismos  requi- 
sitos para  los  "casos  didácticos".  El 
programa  ha  hecho  del  Gorgas  un 
hospital  de  enseñanza  igual  a  cual- 
quiera en  los  Estados  Unidos  y  ha 
contribuido  así  a  que  en  el  Istmo  se 
cuente  con  atención  médica  igual  a 
la  que  se  da  en  los  principales  centros 
de  Estados  Unidos. 

Es  importante  comprender  que  el 
Hospital  Gorgas  ha  tenido  un  progra- 
ma de  enseñanza  desde  hace  40  años 
por  lo  menos.  Este  se  inició  cuando 
se  reclutaban  médicos  internos  por 
primera  vez  y  luego  fue  ampliado 
gradualmente  hasta  abarcar  a  los  mé- 
dicos residentes.  El  grueso  de  los  ca- 
sos didácticos  en  el  Hospital  Gorgas 
proviene  de  pacientes  tanto  nortea- 
mericanos como  panameños  que  go- 
zan de  los  privilegios  de  hospitaliza- 
ción en  la  Zona  del  Canal.  Son  sola- 
mente los  casos  fuera  de  lo  común, 
los  que  son  difíciles  de  diagnosticar 
o  que  presentan  problemas  en  cuanto 
a  tratamiento,  los  que  provienen  de 
Panamá.  Esto  permite  a  la  Dirección 
de  Salubridad  a\Tidar  a  los  más  nece- 
sitados y  a  la  vez  ampliar  la  expe- 
riencia clínica  de  su  personal  médico 
que  está  recibiendo  adiestramiento. 

La  Sra.  Eduarda  R.  vino  al  hospi- 
tal Gorgas  con  un  coto  masivo,  su 
glándula  tiroides  crecida  del  tamaño 
de  una  pelota  de  fútbol.  Las  dimen- 
siones normales  de  la  glándula  son 
las  de  una  pelota  de  golf.  El  peso  del 
enorme  tumor  la  obligaba  a  caminar 
encorvada  y  apenas  podía  tragar  o 
respirar.  El  caso  fue  tomado  por  la 
Sección  de  Medicina  Nuclear,  pero 
el  bocio  estaba  muy  avanzado  para 
ser  tratado  con  yodo  radioactivo.  La 
Sra.  R.  hubo  de  estar  bajo  tratamien- 
to médico  durante  6  meses  dentro  y 
fuera  del  hospital  hasta  que  su  estado 
de  salud  permitió  la  intervención 
(Pasa  a  la  página  20) 
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Ayudan  a  Caminar  y  Vivir 


(Viene  de  la  página  19) 
quirúrgica.  Cuando  se  le  hizo  la  ope- 
ración, resultó  ser  el  bocio  más  gran- 
de jamás  extraído  en  el  Hospital  Gor- 
gas  en  la  memoria  de  médicos  vete- 
ranos y  uno  que  rara  vez  se  ve  en 
los  textos  médicos.  La  Sra.  R.  está 
curada. 

La  cirugía  plástica  de  los  labios 
hendidos— un  defecto  congénito— no 
es  fácil,  particularmente  si  el  paladar 
está  afectado  también.  Bajo  el  pro- 
grama de  enseñanza,  varios  casos  de 
este  tipo  han  sido  tratados  con  éxito, 
la  ma\oría  de  ellos  niñitos  cunas  de 
San  Blas.  Esta  condición  se  encuentra 
sólo  ocasionalmente  en  una  población 
tan  reducida  como  es  la  de  la  Zona 
del  Canal.  La  oportunidad  de  ver  y 
tratar  estos  casos  adicionales  hace  a 
los  médicos  en  los  hospitales  de  la 
Zona  del  Canal  más  aptos  para  aten- 
der a  futuros  pacientes. 

Los  casos  de  picadas  de  víbora 
siempre  son  de  interés  para  la  pro- 
fesión médica.  Uno  de  estos  fue  el 
de  Rengifo  A.,  indio  chocó  de  unos 
12  años  de  edad.  Fue  mordido  por 
una  culebra  X  debajo  de  la  rodilla 
derecha  mientras  se  dedicaba  a  la 
agricultura  en  el  área  del  Lago  Mad- 
den.  Los  vecinos  le  aplicaron  un  tor- 
niquete muy  apretado,  hecho  de  hier- 
ba. Transcurrieron  horas  antes  de 
que  pudiera  ser  llevado  al  hospital,  %■ 
durante  ese  tiempo  el  torniquete  no 
fue  aflojado  una  sola  vez.  Cuando  el 
paciente  fue  admitido,  el  torniquete 
le  había  causado  una  gangrena.  El 
jo\en  Rengifo  se  curó  de  los  efectos 
del  veneno  del  reptil,  pero  hubo  que 
amputarle  la  pierna  justo  en  la  línea 
del  torniquete.  Al  finalizar  su  trata- 
miento, que  duró  170  días,  Rengifo 
salió  del  hospital  con  una  pierna 
artificial. 

No  todos  los  pacientes  que  son 
tratados  bajo  el  programa  de  adies- 
tramiento para  médicos  residentes 
comienzan  como  "casos  didácticos". 
Eduardo  B.,  de  7  años,  con  las  cór- 
neas de  los  ojos  seriamente  afectadas 
por  una  infección,  fue  "adoptado" 
por  los  hombres  de  una  compañía  del 
Ejército  de  E.E.  U.U.,  quienes  subs- 
cribieron un  fondo  para  en\iarlo  al 
Hospital  Gorgas.  El  primer  transplan- 
te de  córnea  rjue  se  le  hizo— operación 
que  no  es  frecuente  en  el  Gorgas  de- 


bido a  la  falta  de  im  banco  de  ojos- 
no  tuvo  éxito.  Pero  ya  se  había  ago- 
tado el  fondo  donado  por  las  tropas, 
de  manera  que  Eduardo  fue  tomado 
como  "caso  didáctico".  Desde  enton- 
ces se  le  ha  practicado  un  transplante 
de  córnea  del  ojo  izquierdo  y  una 
extracción  de  catarata  y  todavía 
está  bajo  tratamiento  en  el  Servicio 
Oftalmológico. 

La  variedad  de  los  "casos  didácti- 
cos" es  tal  que  cada  sen'icio  en  am- 
bos hospitales  llega  a  tenerlos  en  una 
u  otra  ocasión.  Cuando  Luis  E.,  de 
8  años,  oriundo  de  Escobal,  Provincia 
de  Colón,  fue  operado  para  extraerle 
los  fragmentos  de  hueso  que  presio- . 
naban  un  nervio,  lo  que  le  causaba 
una  parálisis  facial,  era  apenas  la  se- 
gunda vez  que  este  tipo  de  cirugía  se 
hacía  en  el  Servicio  de  Otorrinolarin- 
gología del  Hospital  Gorgas.  El  mu- 
chacho había  sufrido  una  fractura  del 
cráneo  varios  meses  ati'ás  al  caerse  en 
un  muelle.  Los  pedazos  de  hueso  que 
presionaban  sobre  el  nervio  facial  le 
paralizaron  el  lado  derecho  del  ros- 
tro. No  podía  cerrar  el  ojo  derecho 
—ni  aún  para  dormir.  Este  tipo  de 
cirugía  es  factible  aquí  desde  hace 
poco  solamente.  Luis  está  todavía 
bajo  obsei-vación  cada  3  meses,  pero 
ya  ha  recuperado  el  95%  de  las 
funciones  faciales. 

Miriam  P.,  hoy  día  una  adolescen- 
te, nació  sin  los  dedos  pulgares  y  sin 
el  radio  en  ambos  brazos.  No  podía 
sujetar  objetos.  Los  cirujanos  ortope- 
distas del  Hospital  Gorgas  le  recons- 
tioiveron  el  índice  de  cada  mano  en 
un  pulgar,  lo  que  requirió  mover  el 
dígito  de  una  posición  a  la  otra.  Tam- 
bién fusionaron  los  huesos  de  la  mu- 
ñeca. Miriam,  cuyo  tratamiento  ha 
tomado  unos  4  años,  ya  puede  sujetar 
objetos  con  tres  dedos  y  un  pulgar 
en  cada  mano. 

Estos  casos  son  apenas  unos  cuan- 
tos de  los  muchos  que  demuestran 
dramáticamente  lo  que  la  ciencia  mé- 
dica puede  hacer  hoy  día  por  el  ser 
humano,  como  también  los  beneficios 
para  todos  los  que  están  involucrados 
en  el  programa  de  enseñanza.  Una 
lista  más  completa  de  los  casos  nota- 
bles de  asistencia  médica  bajo  el  pro- 
grama en  el  Hospital  Gorgas  también 
incluiría  a  pacientes  que  sanaron  de 
distensión   masiva   y   obstructiva    de 


ambos  ríñones,  de  problemas  de  inter- 
sexo,  de  deformidades  de  pies  equi- 
nos, fracturas,  heridas,  complicacio- 
nes de  post-polio,  enfermedades  de 
la  piel— y  muchos  más. 

Los  "casos  didácticos"  llegan  a  los 
hospitales  de  la  Zona  de!  Canal  en 
formas  di\'ersas.  A  veces  los  médicos 
de  los  propios  hospitales  los  encuen- 
tran; otras  veces  son  referidos  por 
médicos  en  Panamá  que  conocen  el 
programa  de  enseñanza  en  la  Zona 
del  Canal  o  por  médicos  misioneros 
que  visitan  lugares  apartados  de  la 
República;  a  veces  son  traídos  por 
sus  patronos  en  la  Zona  del  Canal. 

Los  participantes  en  el  programa 
de  enseñanza  de  la  Dirección  de  Sa- 
lubridad son  médicos  internos  y  resi- 
dentes, bajo  la  dirección  de  especia- 
listas certificados  de  los  cuerpos  mé- 
dicos de  ambos  hospitales.  Según  la 
especialidad  eij  la  cual  se  adiestran, 
los  residentes  permanecen  de  2  a  4 
años  en  el  Hospital  Gorgas.  Al  finali- 
zar su  período  de  adiestramiento,  es- 
tán calificados  para  pasar  el  examen 
de  certificación  en  su  especialidad  y 
obtener  el  reconocimiento  oficial  de 
su  condición  de  especialistas. 

El  crecimiento  del  programa  de 
enseñanza  en  los  hospitales  de  la 
Zona  del  Canal  en  los  últimos  10  años 
habla  por  sí  solo  de  su  gran  valor.  Se 
trata  de  un  programa  de  grandes  pro- 
yecciones para  la  salud  de  los  enfer- 
mos crónicos  y  graves  de  Panamá  y 
la  Zona  del  Canal.  Para  los  pacientes 
provenientes  de  Panamá,  significa 
obtener  la  atención  médica  que  nor- 
malmente no  estaría  a  su  alcance  por 
distintas  razones.  Para  los  pacientes 
en  la  Zona  del  Canal,  significa  la 
aplicación  a  ellos  de  técnicas  que  los 
médicos  no  habrían  aprendido  o  ejer- 
citado en  el  curso  de  su  práctica  nor- 
mal. Para  los  médicos  significa  la 
oportunidad  de  ver  y  ejercitarse  en 
enfermedades  de  tipo  v  severidad 
que  probablemente  no  llegarían  a 
encontrar  en  toda  una  vida  de  prác- 
tica, ampliando  así  sus  horizontes 
profesionales. 

Y  aunque  fue  concebido  primor- 
dialmente  por  su  valor  científico,  el 
programa  también  se  ha  tomado 
en  una  actividad  de  pueblo  a  pue- 
blo que  ha  ganado  amigos  duraderos 
V,  sobre  todo,  agradecidos. 
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TRABAJO  DE  ENGRASE-Francisco  Wason,  aceitero  (de 
rodillas)  engrasa  la  polea  del  sistema  de  la  cadena  de  la  válvula 
de  vastago  vertical  ascendente.  Leslie  C.  Mclntosh,  aceitero, 
engrasa  los  rodillos  guias  en  la  parte  superior  de  la  válvula. 


UN  PEQUEÑO  mundo  subterráneo 
existe  ";ülá  abajo". 

Y  no  nos  referimos  a  las  antípodas. 
Los  de  "allá  abajo",  en  este  caso, 
son  los  hombres  que  trabajan  bajo 
las  esclusas  del  Canal  de  Panamá  y 
caminan  por  un  laberinto  de  túneles 
de  miles  de  pies  de  largo  que  e.vis- 
ten  debajo  de  la  superficie  de  las 
esclusas  del  C;mal. 

Las  esclusas  del  Canal  tienen 
tres  características  naturales:  las 
casetas  de  control,  sobre  el  nivel  del 
suelo;  las  operaciones  sobre  el  terre- 
no que  incluyen  a  las  paredes  de  las 
esclusiis,  y  las  que  tienen  lugar  "allá 
abajo".  El  número  de  hombres  que 
trabajan  "allá  abajo"  varía.  Durante 
un  período  de  reacondicionamiento, 
se  emplea  unos  950  empleados  ex- 
tra; 700  de  la  División  de  Esclu- 
sas y  unos  2.50  de  la  División  de 
Mantenimiento.  Luego  que  las  cá- 
maras son  desaguadas,  los  hombres 
bajan  a  efectuar  el  reacondiciona- 
miento, que  comprende  reparaciones 
y  mantenimiento. 

Pero  durante  el  trabajo  normal, 
allá  abajo  existe  un  mundo  de  silen- 


cio. Unos  20  encargados  de  mante- 
nimiento—pintores, lubricadores,  ar- 
tesanos y  ayudantes— trabajan  por  lo 
general  todos  los  días.  Por  la  no- 
che, 6  hombres  en  cada  esclusa, 
atienden  las  llamadas  de  servicio. 
También  puede  que  durante  la  no- 
che se  encuentre  allí  una  boa  o 
una  zarigüeya,  pero  no  figuran  en 
las  nóminas. 

El  capataz  mecánico  operario  de 
esclusa  y  su  contraparte,  el  capataz 
electricista  operario  de  esclusa,  tie- 
nen las  posiciones  de  más  respon- 
sabilidad. Anteriormente,  el  capataz 
mecánico  era  el  "jefe  del  túnel"  y 
el  túnel  sigue  siendo  su  dominio. 
Pero,  no  importa  cuál  sea  el  título, 
el  trabajo  requiere  una  gran  can- 
tidad de  ejercicio,  especialmente  de 
las   piemas. 

Generalmente,  el  mecánico  ope- 
rario de  esclusas,  da  su  "caminadita" 
temprano  en  la  mañana.  Camina  a 
todo  lo  largo  del  túnel  junto  con  su 
primer  barco  y  se  fija  que  todas  las 
maquinarias  estén  trabajando  bien. 
Y  puesto  que  cada  cámara  de  la 
esclusa    tiene    L0.50   pies    de    largo 


)  el  túnel  se  extiende  300  pies  más 
allá  a  cada  extremo,  es  un  buen  ejer- 
cicio. Todas  las  esclusas  tienen  las 
mismas  dimensiones. 

Oliver  G.  Paterson,  de  Los  Ríos, 
capataz  operaiio  de  esclusas  en  las 
Esclusas  de  Miraflores,  es  el  de 
mayor  grado  en  esta  posición  en 
el  lado  Pacífico  del  Istmo.  Sirve 
al  Gobierno  de  Estados  Unidos 
desde  1939. 

En  Pedro  Miguel,  el  jefe  de  los 
capataces  operarios  de  esclusas  en 
trabajos  de  mantenimiento  es  Joe 
Young,  que  sirve  desde  194L  Desde 
ese  año  empezó  a  trabajar  Greg 
Gramlich,  capataz  operario  de  esclu- 
sa. Otro  cuyos  servicios  son  casi  tan 
extensos  es  Ray  F.  Hesch,  también 
capataz  operario  de  esclusas,  quien 
comenzó  en  1942. 

El  decano  de  los  capataces  mecá- 
nicos torneros  de  las  Esclusas  de 
Gati'in  es  Daniel  A.  Lawson,  quien 
comenzó  en  1936. 

El  lugar  donde  reciben  las  llama- 
das es  compacto.  Un  escritorio  fun- 
cional, tablillas  que  sostienen  los  pro- 
(Pasa  a  la  página  22) 
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TÚNEL  DE  LA  PABED  CENTRAL,  mirando  hacia  el  norte,   muestra  la  larga  caminata  que  espera  a  los  trabajadores  de! 
túnel.  Las  cajas  de  lubricación  están  montadas  en  ambos  lados.  Más  allá  de  las  cajas  de  lubricación  están  las  defensas  de  las 

ruedas  de  las  compuertas. 


Trabajan  '^AUá  Abajo" 


(Viene  de  la  página  21) 
gramas  de  inspección  para  el  comien- 
zo de  cada  tumo  y  herramientas  de 
mano  para  pequeñas  reparaciones, 
limas,  V  otras  para  operaciones  me- 
nores de  montaje. 

El  capataz  electricista  operario  de 
esclusa,  tiene  deberes  similares  a  los 
de  su  colega,  excepto  que  en  su  caso 
tienen  que  ver  con  el  intrincado  equi- 
po eléctrico  de  los  túneles.  En  cier- 
tos puntos  las  maquinarias  y  equipo 
eléctrico  se  encuentran  a  media  milla 
de  la  caseta  de  control. 

Cada  túnel  está  dividido  horizon- 
talmente  en  tres  pisos— el  inferior 
para  el  drenaje,  el  del  medio  para 
los  cables  y  el  superior  como  un  pa- 
sadizo, con  intercolumnios  donde  se 
aloja  la  maquinaria  de  op)erar  las 
esclusas.  Allí  se  encuentran  las  enor- 
mes ruedas  maestras,  de  más  de  19 


pies  de  diámetro,  de  más  de  35.000 
libras  de  peso,  montadas  horizontal- 
mente  sobre  un  gran  eje  central.  Son 
las  que  abren  y  cierran  las  compuer- 
tas por  medio  de  un  brazo  metálico 
que  las  conecta.  En  el  próximo  inter- 
columnio está  el  pequeño  motor  de 
40  caballos  que  opera  la  rueda  maes- 
tra que  a  su  vez  hace  girar  las  puer- 
tas gracias  a  una  drástica  reducción 
de  velocidad. 

También  se  usa  un  motor  de  40 
caballos  para  operar  las  vál\ailas  de 
\ástago  de  ele\ación  vertical. 

La  maquinaria  original,  instalada 
hace  54  años  por  los  constructores 
del  Canal,  opera  toda\ía.  EHirantc 
más  de  medio  siglo  han  trabajado  las 
válvulas  de  vastago  de  ele\ación  \er- 
tícal,  las  ruedas  han  girado,  la  cadena 
de  defensa  ha  protegido  la  entrada 
de  las  esclusas  v  los  pequeños  moto- 


res han  hecho  su  trabajo.  Sólo  los 
motores  han  cambiado.  En  un  tiempo 
eran  de  25  caballos. 

A  lo  largo  de  los  pasadizos,  allá 
abajo,  a  intervalos  se  encuentran 
cuartos  de  transformadores  y  en  la 
pared  central  existen  pozos  de  flota- 
dores para  determinar  la  profundi- 
dad del  agua  en  cada  una  de  las 
cámaras  de  la  esclusa  por  medio  de 
los  medidores  de  la  caseta  de  control. 

La  maquinaria  para  la  cadena  de 
defensa,  que  evita  que  las  naves  pue- 
dan golpear  contra  las  compuertas, 
requiere  lubricación  periódica  y  se 
encuentra  en  un  foso  de  unos  70  pies 
de  profundidad.  Una  escalinata  llega 
casi  hasta  el  fondo  usándose  una 
escalera  para  bajar  los  últimos  20 
pies.  La  cadena  atraviesa  la  entrada 
de  la  cámara  de  la  esclusa  y  es  ope- 
rada   por   control    remoto   desde    la 
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caseta  de  control  por  un  sistema  de 
cilindros  hidráulicos.  Una  luz  roja 
encendida  en  la  pared  señala  que 
la  cadena  ha  sido  subida.  Cuando 
la  cadena  baja,  se  apaga  la  luz.  Hay 
ranuras  en  la  pared  y  en  el  fondo 
de  la  cámara  y,  cuando  una  nave  está 
transitando,  la  cadena  cae  en  esas 
ranuras  y  abre  paso.  Un  diagrama 
que  está  en  la  pared  del  túnel  ofrec-e 
detalles  de  la  operación. 

La  mayor  parte  del  trabajo  se 
efectúa  a  unos  8  pies  bajo  el  suelo, 
a  pesar  de  que  los  lubricadores  de 
los  vastagos  de  elevación  vertical, 
bajan  una  vez  a  la  semana  a  lugares 
(jue  están  a  20  pies  bajo  el  nivel  del 
túnel.  También  se  lubrica  semanal- 
mente  la  maquinaria  que  mueve  las 
compuertas. 

Se  hacen  inspecciones  periódicas 
en  los  c-onductos  eléctric-os  y  de  agua 
y  en  las  bombas  de  los  sumideixis 
en  el  túnel  inferior. 

Un  agujero  de  unos  3x4  pies, 
permite  acceso  al  túnel  más  inferior 
de  todos,  que  está  debajo  del  piso 
de  las  cámaras  de  las  esclusas.  Pai'e- 
ce  la  entrada  de  un  abismo.  Hace 
más  de  50  años,  los  hombres  que 
hacían  la  inspección  en  el  área  de 
ese  túnel  bajaban  por  una  escalera 
colocada  contra  la  pared.  Luego  se 
mejoró  la  operación  y  los  inspectores 
bajaban  al  área  en  un  asiento  colgan- 
te, mu)'  parecido  a  un  columpio. 


La  última  mejora,  que  está  siendo 
instalada,  consiste  en  un  elevador 
de  metal  donde  se  coloca  la  persona 
que  va  a  ser  bajada  o  izada. 

Ese  mundo  subterráneo  del  Canal 
de  Panamá  posee  además  una  bomba 
y  un  sistema  de  rociadura  automática, 
principalmente  para  proteger  las 
compuertas  y  para  la  protección  del 
|>ersonal  de  la  caseta  de  control  en 
caso  de  que  se  incendie  ima  nave. 

Papel  poco  conocido  del  área  sub- 
terránea de  las  esclusas  es  que  sirve 
también  de  refugio.  Raciones  de 
emergencia  de  la  defensa  civil  y  pro- 
visiones de  agua  potable  son  alma- 
c-enadas  en  cada  túnel  e  inspecciona- 
das periódicamente. 

Toda  la  maquinaria  de  las  esclusas 
es  activada  desde  la  caseta  de  con- 
trol. Antes  de  ejecutar  cualquier  ti"a- 
bajo  de  mantenimiento,  se  informa 
a  la  caseta  sobre  la  maquinaria 
precisa  que  será  puesta  fuera  de 
operación. 

La  proporción  de  accidentes  en 
ese  mundo  subterráneo  es  extrema- 
damente baja,  debido  a  la  existencia 
de  buenas  normas  de  seguridad.  Lue- 
go que  la  caseta  de  control  ha  sido 
informada  sobre  cuál  será  la  maqui- 
naria que  estará  fuera  de  operación 
y  en  la  que  se  trabajará,  se  colocan 
avisos  a  cada  extremo  del  área.  Los 
empleados  responsables  ponen  un 
candado  en  el  equijx)  en  que  van  a 


trabajar.  Esa  llave  sólo  la  tienen  ellos. 
Los  capataces  tienen  cuatro  canda- 
dos que  sólo  abren  sus  llaves  j>erso- 
nales,  y  se  coloca  una  tarjeta  con  el 
nombre  del  trabajador  sobre  la  má- 
quina y  el  equipo  se  tranca,  para 
evitar  que  se  le  ponga  a  funcionar 
mientras  se  está  trabajando  en  él. 

La  vida  "allá  abajo"  tiene  sus 
momentos  de  agitación,  c-ompleta- 
mente  aparte  de  la  operación  de  las 
esclusas  y  sin  embargo,  relacionados 
con  ella.  El  Conejito  Blanco  de  "Ali- 
cia en  el  País  de  las  Maravillas"  pue- 
de que  no  aparezca  por  esos  túneles, 
pero  de  vez  en  cuando,  se  ven  ser- 
pientes, especialmente  boas,  mayor- 
mente al  principio  de  la  estación 
lluviosa.  Las  serpientes  son  traídas 
por  las  grandes  crecientes  de  los  ríos 
y  cuando  las  compuertas  se  abren, 
se  meten  en  los  túneles  reptando  por 
los  brazos  que  mueven  las  compuer- 
tas. A  pesar  de  que  la  mayoría  de 
las  serpientes  son  boas,  unas  cuan- 
tas víboras  también  han  efectuado 
visitas  a  los  túneles. 

También  se  han  metido  unas  cuan- 
tas zarigüeyas  y  de  vez  en  cuando 
un  mono  perezoso  ha  trepado  por 
la  cerca  y  llegado  hasta  el  túnel  don- 
de se  enrosca  como  pelota  deshila- 
chada  hasta  que  lo  encuentran  y  lo 
echan  fuera. 

Como  ven,  hay  mucho  que  ver 
"allá  abajo". 


¡PARTIERON!— James  E.  Farrell  comienza  el  descenso  hacia  el  área  más  profunda  del  piso  de  las  esclusas.  Al  centro,  incrustada 

en  la  pared,  está  la  escalera  que  usaban  al  principio  los  trabajadores  de  las  esclusas.  El  asiento  colgante  en  el  cual  va  Farrell, 

deberá  ser  reemplazado  en  un  futuro  cercano  por  un  elevador  metálico,  en  el  cual  un  hombre  va  parado  al  ser  bajado. 
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MOVIMIENTO  DE  PRINCIPALES  PRODUCTOS 
Del  Pacífico  al  Atlántico 
(Cifras  en  Toneladas  Largas)  


Producto 


Menas,  varias 

Planchas  de  Acero  y  Hierro 

Láminas  y  Bobinas 

Planchas  de  Hierro  y  Acero 

Azúcar 

Harina  de  Pescado 

Metales,  varios 

Hierro  y  Acero,  manufacturados, 

misceláneos 

Bananos 

Pulpa  de  Madera 

Productos  alimenticios  refrigerados 

{excepto  bananos) 

Madera  laminada  y  revestimientos- 
Alimentos  enlatados 

Potasa 

Petróleo  y  derivados 

Café 

Demás  productos 


Primer  trimestre  del  año  fiscal— 


1969 


1968 


TotaL 


1,231,354 

820,697 
806,677 
741,682 
414,055 
329,865 

315,711 
296,801 
282,618 

274,150 
208,441 
179,491 
158,284 
150,126 
148,325 
2,469,938 


8,828,215 


1,037,172 

156,297 
150,127 
832,038 
360,526 
354,308 

580,635 
319,838 
238,167 

300,276 
121,409 
210,355 
115,546 
618,861 
105,582 
2,990,402 


8,491,539 


Promedio 
1961-65 


282,514 

N.A. 

N.A. 
693,908 

N.A. 
274,741 

N.A. 
274,753 
130,271 

196,404 
N.A. 
253,387 
130,271 
490,599 
109,537 
4,507,046 


7,343,431 


Del  Atlántico  al  Pacífico 

(Cifras  en  Toneladas  Largas) 


Producto 


Petróleo  y  derivados 

Carbón  de  Piedra  y  Coque- _ 

Fosfatos 

Maiz 

Metales  (Chatarra) 

Sorgo 

Trigo 

Frijoles  de  Soya 

Menas,  varias 

Metales  (Hierro) 

Azúcar 

Papel  y  Productos  de  Papel- 
Productos  Químicos,  varios- 

Arroz 

Algodón,  en  Balas 

Demás  productos 


Total 16,406,152 


Primer  trimestre  del  año  fiscal— 


1969 


4,199,180 
3,544,096 
1,225,062 
736,428 
704,733 
556,250 
506,225 
486,988 
397,495 
373,884 
262,432 
227,536 
161,048 
149,353 
145,004 
2,730,438 


1968 


3,594,632 

2,504,584 
931,022 
607,078 

1,260,135 
365,211 
296,723 
554,388 
431,630 
969,036 
297,063 
167,788 
252,706 
85,376 
97,441 

-2,493,467 


14,908,280 


Promedio 
1961-65 


2,848,139 

1,521,383 

497,992 

299,197 

812,008 

N.A. 

179,668 

279,937 

70,671 

48,694 

367,986 

108,532 

161,3.32 

28,632 

79,961 

2,122,496 


9,426,628 


MOVIMIENTO  DEL  TRANSITO  SOBRE  PRINCIPALES 
RUTAS  COMERCIALES 

La  tabla  que  aparece  a  continuación  indica  el  desglose  del  número  de  travesía; 
caciones  comerciales  (de  300  toneladas  netas  o  más)  entre  las  ocho  principale 


Rutas  Comerciales 


Intercostal  de  los  EE.  UU 

Costa  este  de  los  EE.  UU.  y  Sur  América 

Costa  este  de  los  EE.  UU.  y  la  América  Central 

Costa  este  de  los  EE.  UU.  y  el  Lejano  Oriente 

Costa  este  de  los  EE.  UU./Canadá  y  Australasia-- 

Europa  y  costa  oeste  de  los  EE.  UU./Canadá 

Europa  y  Sur  América 

Europa  y  Australasia 

Todas  las  otras  rutas 


Total  de  tráfico- 


Primer  trimestre  del  año  fiscal— 


1969 


102 
411 

177 
821 
117 
232 
312 
91 
1,083 


3,346 


1968 


99 
392 
159 
730 
103 
227 
361 
115 
1,130 


3,316 


Promedio 

de  Tránsitos 

1961-65 


116 
590 

124 
566 

87 
215 
303 

85 
731 


2,817 


Superbarco 

Arribará 
En  Febrero 


UN  NUEVO  rey  de  los  mares,  el 
Queen  Elizabeth  II  de  la  Cunará 
Line,  de  un  valor  de  $75  millones— la 
nave  más  grande  que  podrá  transitar 
los  canales  de  Panamá  y  Suez— tran- 
sitará por  primera  vez  el  Canal  de 
Panamá,  poco  después  de  su  primer 
viaje,  que  tendrá  lugar  en  enero,  des- 
de Southampton  a  Nueva  York.  La 
nave  llegará  al  Istmo  el  24  de  febrero. 

Aclamado  como  el  buque  más  se- 
guro a  flote,  el  Queen  Elizabeth  II  es 
un  transatlántico  de  doble  propósito. 
La  mitad  del  año  navegará  por  el 
Atlántico  Norte,  entre  Inglaterra  y 
Estados  Unidos;  durante  el  resto  del 
año  hará  cruceros  a  la  Costa  Occi- 
dental de  los  Estados  Unidos,  tocan- 
do en  puertos  del  Pacífico.  Es  mucho 
más  pequeño  que  sus  predecesores. 
El  tonelaje  bruto  del  Queen  Eliza- 
beth II  es  de  58.000  toneladas,  en 
comparación  con  las  81.237  del 
Queen  Mary  y  las  82.997  del  Queen 
Elizabeth. 

El  largo  total  del  barco  es  de  963 
pies,  su  ancho,  105  pies. 

El  Queen  Elizabeth  II  posee  mu- 
chas características  únicas;  facilida- 
des para  que  entren  y  salgan  del 
buque,  con  su  propia  máquina,  80 
automóviles;  todos  los  restaurantes 
en  la  cubierta  superior;  un  75  por 
ciento  de  los  camarotes  tienen  vista 
al  mar  y  todos  con  cuarto  de  baño  y 
servicios  higiénicos  privados;  posee 
más  e.spacio  abierto  en  las  cubiertas 
que  cualquiera  otra  nave  y  cuenta 
con  impulsores  de  proa  para  facilitar 
su  arrimo  a  los  muelles  cuando  no  se 
consiguen  remolcadores. 

Básicamente,  el  Queen  Elizabeth 
II  no  tendrá  clases  como  se  acostum- 
bra actualmente  en  los  grandes  bar- 
cos de  lujo.  La  nave  sólo  tendrá  una 
cubierta  de  cuartos  públicos  reserva- 
dos para  los  pasajeros  que  paguen 
una  tarifa  extra. 

La  nave  está  constniida  casi  com- 
pletamente de  materiales  no  combus- 
tibles. Sus  noi-mas  de  seguridad  son 
superiores  a  las  que  se  siguen  actual- 
mente. Pacific  Ford,  S.A.  es  el 
agente  de  la  nave  en  Panamá. 
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ÉPOCA  DE 
CRUCEROS 


LA  TEMPORADA  de  cruceros  de 
1968  a  1969,  a  partir  de  este  mes, 
traerá  al  transatlántico  de  lujo  Sta- 
tendam,  de  la  Holland-America  en  el 
curso  de  cinco  cruceros.  La  nave  tran- 
sitó el  Canal  de  Panamá  el  mes  pasa- 
do, en  el  primero  de  varios  "Cruceros 
de  Festival  por  el  Caribe". 

El  Statendam,  cuyo  agente  es  Pa- 
cific-Ford,  S.A.  durante  estos  cruce- 
ros, parte  de  Los  Angeles  y  ancla 
en  siete  puertos  del  Caribe,  lo  mismo 
que  en  varias  bahías  de  México  y 
Sur  América.  En  el  curso  de  Cruce- 
ros de  Festival  el  Statendam  transita 
el  Canal  en  10  viajes.  Cada  crucero 
dura  2.5  días  y  cubre  9.300  millas. 

El  Southern  Cross  transitó  el  Canal 
el  6  de  noviembre  y  lo  hará  nueva- 
mente el  18  de  diciembre,  de  acuer- 
do con  Pacific-Ford.  El  Akaroa  tran- 
sitará el  4  de  diciembre  y  la  vís- 
pera de  Navidad  llegará  a  Balboa 
el  Northern  Star  para  transitar  el 
Canal  el  día  de  Navidad.  El  último 
día  del  año  llegará  el  Stella  Oceanis, 
que  atracará  en  Cristóbal  y  partirá 
el  día  de  Año  Nuevo. 

C.  B.  Fenton  &  Co.,  Inc.  inauguró 
su  temporada  de  cruceros  el  mes  pa- 
sado con  la  llegada  del  Bergensfjord 
y  el  Kitngsholm  a  puertos  del  Canal. 

El  3  de  noviembre.  Día  de  la  Inde- 
pendencia de  Panamá,  llegó  a  Cris- 
tóbal el  Sagafiord  para  transitar  in- 
mediatamente. La  nave  atracó  en 
Balboa  desde  por  la  tarde,  hasta  la 
1  a.m.  del  día  siguiente. 

El  Federico  C,  representado  tam- 
bién por  Fenton,  hará  una  serie  de 
escalas  en  Cristóbal,  a  partir  del  30 
de  diciembre.  Partirá  de  Port  Ever- 
glades.  Florida,  hará  un  crucero  por 
el  Caribe  y  atracará  en  Cristóbal  por 
unas  10  horas.  La  nave  regresará  a 
Cristóbal  para  visitas  de  12  horas,  el 
13  y  27  de  enero,  el  10  y  24  de  febre- 
ro, el  10  y  24  de  marzo,  y  el  7  y 
21  de  abril. 

El  Bergensfjord  deberá  llegar  a 
Cristóbal  a  fines  de  enero,  transitará 
el  Canal  y  atracará  en  Balboa.  El 
Oceanic,  en  un  crucero  de  invierno 
representado  por  Fenton,  visitará 
Cristóbal  el  25  de  enero  y  nueva- 
mente el  12  de  febrero. 


TRANSITO  COMERCIAL  POR  NACIONALIDAD 


Primer  trimestre  del  año  fiscal— 

Nacionalidad 

1969 

1968 

1961-1965 

No.de 

Toneladas 

No.  de 

Toneladas 

No.  de 

Toneladas 

tránsitos 

de  carga 

tránsitos 

de  carga 

tránsitos 

de  carga 

Belga 

32 

41,347 

28 

70,367 

12 

37,985 

Británica 

358 

3,041,454 

359 

2,966,604 

310 

2,047,775 

Chilena 

30 

196,193 

29 

161,043 

31 

212,446 

China  Nao 

34 

269,5.34 

25 

200,338 

20 

141,458 

Colombiana 

49 

131,801 

61 

104,221 

64 

107,839 

Cubana 

13 

135,797 

9 

95,641 

1 

3,747 

Danesa 

111 

672,463 

122 

581,532 

78 

359,386 

Ecuatoriana — 

10 

13,772 

34 

32,174 

12 

14,195 

Francesa 

63 

297,870 

57 

279,679 

35 

198,935 

Alemana  Occ. 

307 

1,139,646 

331 

1,335.386 

278 

849,505 

118 

1,330,420 

100 

1,090,789 

164 

1.612,077 

Hondurena 

56 

32,019 

46 

24,091 

49 

37,823 

India 

10 

138,413 

12 

141,676 

29 

177,936 

33 

147,991 

14 

60,334 

Irlandesa 

12 

65,973 

4 

6,836 

1 

7,799 

Italiana 

60 

414,611 

69 

538,727 

51 

300,464 

Japonesa 

263 

2,303,735 

252 

1,754,164 

221 

1,266,483 

385 

5,733,048 

376 

4,740,073 

225 

2,186,987 

38 

143,895 

17 

42,846 

7 

16,402 

113 

516,715 

92 

376,851 

147 

701,987 

Nicaragüense -- 

14 
346 

29,467 
3,648,181 

20 
410 

32,594 
4,166,718 

15 
347 

25,293 
2,520,866 

Panameña 

151 
40 

665,703 
181,874 

116 
38 

576,246 
158,897 

112 
30 

468,194 
145,532 

27 

149,850 

23 

100,058 

15 

58,712 

12 

81,617 

5 

10,821 

1 

9,315 

23 

158,922 

18 

111,120 

2 

16,602 

132 

920,907 

107 

787,315 

91 

529,290 

13 

427 

4,340 
2,194,535 

23 
430 

36,266 
2,211,600 

10 
439 

20.413 

2,623,810 

Otras 

70 

402,329 

70 

517,155 

35 

188,407 

Total— 

3,346 

25,234,367 

3,316 

23,399,819 

2,817 

16.770,059 

TRÁNSITOS  COMERCIALES  Y  DEL  GOBIERNO 


Primer  trimestre  del  año  fiscal— 

1969 

1968 

Promedio 

de 
Tránsitos 
1961-65 

Del  Atlán- 
tico al 
Pacifico 

Del  Pací- 
fico al 
Atlántico 

Total 

Total 

Total 

Naves  mercantes: 

De  gran  calado 

1,668 

77 

1,678 
58 

3,346 
135 

3,317 
170 

2,817 
146 

Total 

1,745 

1.736 

3,481 

3,487 

2,963 

Naves  del  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos: 

225 
22 

156 
18 

381 
40 

350 
36 

57 

Pequeñas" 

38 

Total,  ambas  categorías 

1.992 

1,910 

3,902 

3,873 

3,058 

Naves  de  menos  de  300  toneladas  netas  o  500  toneladas  de  desplazamiento. 
""Naves  sobre  las  cuales  se  acreditan  peajes.  Antes  del  1'  de  julio  de  1951  las 
naves  del  Gobierno  de  Estados  Unidos  transitaban  el  Canal  gratis. 
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Frescas  Montañas  de  Chiriquí 


(Viene  de  h  página  17) 
mayoría  de  los  primeros  trabajos  ar- 
queológicos de  Panamá.  Miles  de 
objetos  que  descubrió  se  exhiben  en 
el  Museo  de  Panamá  y  en  institucio- 
nes del  extranjero.  También  cultiva 
café— 14  mil  cafetos— y  sabe  muchas 
historias  acerca  de  Cerro  Punta.  Du- 
rante las  noches  con  un  vaso  de  vino 
y  frente  a  la  chimenea  cuenta  la 
historia  de  cómo  comenzó  la  civiliza- 
ción en  ese  lugar. 

Hay  otros  viejos  en  Cerro  Punta 
y   se   enorgullecen   del   epíteto.    No 


Piflatas 

(Viene  de  la  página  8) 
es  mucho  más  difícil  de  romper  que 
una  de  olla  de  barro.  Esto  permite 
más  intentos  por  romperla  y  regar 
el  tesoro  que  contiene. 

Otro  método  p>ara  hacer  una  piñata 
utiliza  un  cartucho  fuerte  y  cartón, 
y  cualquier  cosa  que  se  le  pueda 
coser,  engrapar  o  pegar  para  darle 
forma  y  hacerlo  resistente.  El  cartu- 
cho, una  vez  decorado  con  papel 
crespón,  puede  convertirse  en  un  pa- 
yaso, en  la  cara  de  un  animal  o  en 
otras  figuras. 

Una  vasija  de  helados  de  1  galón 
o  una  cajeta  de  sombrero  es  una  base 
excelente  para  una  piñata.  Adórnela 
con  papel  crespón  y  añádale  los  ras- 
gos para  hacer  la  cara  de  un  animal 
o  un  pájaro,  una  flor  o  una  fruta.  Las 
piñatas  de  cartucho  y  cartón  son  más 
seguras  que  las  de  barro  y  no  lasti- 
marán a  nadie  al  romperse. 

Haga  una  piñata  con  cualquier  mé- 
todo. Cuélguela,  cerciorándose  que 
la  cuerda  pasa  por  un  gancho  o  una 
garrucha  para  poder  subirla  y  bajarla 
y  darle  vueltas.  De  este  modo,  el 
maestro  de  ceremonias  puede  quitar 
la  piñata  del  camino  del  palo. 

Ahora  diviértase  cuando  el  niño  o 
el  adulto  con  los  ojos  vendados  trata 
de  darle  con  el  palo.  Se  permiten  tres 
oportunidades  y  el  juego  continúa 
hasta  cuando  un  invitado  logra  darle 
a  la  piñata  un  garrotazo  fuerte  y  la 
rompe,  regándose  las  golosinas.  ¡La 
fiesta  ha  comenzado! 


habrán  encontrado  la  Fuente  de  la 
Juventud,  pero  las  montañas  han 
demostrado  ser  un  remedio  más 
eficaz  que  las  aguas  de  la  vieja  le- 
yenda. Sus  espíritus  se  mantienen 
siempre  jóvenes.  Sus  caras,  sus  voces, 
su  amistad  reflejan  todo  el  esplendor 
natural  de  los  ríos  y  corrientes, 
de  los  fértiles  valles  y  de  las  im- 
ponentes montañas  cuvos  picos  de 
ILOOO  pies  no  sobrepasan  el  espí- 
ritu de  esta  gente  que  las  considera 
su  hogar.  Además  de  los  ya  mencio- 
nados están  Leonard  Butzes,  y  su 
esf)osa,  ambos  en  los  ochenta,  y  los 
hermanos  Gutiérrez— uno  de  los  cua- 
les vino  a  Cerro  Punta  a  "morir"  de . 
tuberculosis  hace  20  años.  Tienen 
sembradas  grandes  parcelas.  Y  hay 
un  "viejo"  barbero  que  da  servicio  a 
domicilio  todas  las  semanas  y  que  ca- 
mina por  un  camino  de  3  millas  de 
largo  y  de  40  grados  de  declive. 

También  hay  jovencitos  en  el  área, 
como  Tommy  Carruth  quien  inspiró 
la  idea  de  escribir  este  artículo.  Cuan- 
do le  dijimos  una  tarde  que  estába- 
mos buscando  ideas  para  un  artículo, 
dijo:  "En  el  interior  hay  un  lugar 
hermoso  que  les  podría  interesar. 
Todo  el  mundo  va  a  morir  allí— y 
vive  30  años  más".  Carruth  también 
tiene  la  fiebre  de  las  montañas.  Es 
un  contratista  de  la  ciudad  de  Pana- 
má y  siempre  que  puede,  vuela  a  su 
retiro  de  Cerro  Punta. 

Las  ventajas  de  Boquete  y  Cerro 
Punta  para  sólo  un  fin  de  semana. 


algo  que  más  bien  despierta  el  af>e- 
tito,  les  parecerán  increíbles.  Se 
puede  conseguir  alojamiento  por  me- 
nos de  $20  por  pareja,  con  baño  pri- 
vado e  incluyendo  todas  las  comidas. 

Al  ir  al  otro  lado  de  la  cordillera 
hacia  Cerro  Punta,  puede  detenerse 
en  el  hotel  Dos  Ríos  de  El  Volcán. 
Más  arriba,  camino  a  Cerro  Punta, 
está  el  chalet  de  Curt  Hemmerling, 
con  un  cómodo  anexo  para  huéspedes 
y  que  le  proporciona  una  excelente 
comida— a  precios  sumamente  bajos. 

El  viaje  desde  la  ciudad  de  Pana- 
má es  suave,  rápido  y  la  única  demo- 
ra son  las  paradas  que  tendrá  que 
hacer  para  tomar  fotografías  del  es- 
pléndido paisaje.  Más  allá  de  Río 
Hato,  a  unas  75  millas  de  la  ciudad 
de  Panamá  en  la  Carretera  Interame- 
ricana,  la  vía  es  completamente  mo- 
derna hasta  David.  Boquete  y  Cerro 
Punta  están  relativamente  cerca  de 
David. 

Pero  no  se  contente  con  esta  narra- 
ción, también  usted  puede  vivir  ese 
viaje.  Visite  estos  lugares  e  irá  a  flo- 
restas primitivas  y  frescas  como  ja- 
más ha  soñado;  visitará  praderas, 
arroyos,  ríos  v  montañas;  monta- 
ñas que  lo  dejarán  boquiabierto  al 
contemplarlas  y  se  maravillará  al  ver 
que  en  Panamá  existen  tales  lugares. 

Al  revelarse  en  todo  su  esplendor 
la  naturaleza.  Cerro  Punta  se  con- 
vierte en  un  gran  templo  natural 
donde  uno  rinde  adoración  a  Dios. 

Theodore  Barrington 


EMBARCACIONES  DE  300  TONELADAS  NETAS  O  MAS 

(Años  Fiscales) 


Travesías 

Peajes  en  Bruto 
(En  miles  de  dólares) 

Mes 

1969 

1968 

Promedio 
1961-65 

1969 

1968 

Promedio 
1961-65 

Julio 

1,122 
1,109 
1,115 

1,177 
1,117 
1,023 
1,048 
1,041 
1.100 
1,094 
1,055 
1,132 
1,132 
1,168 
1,112 

960 
949 
908 
946 
922 
946 
903 
868 
1,014 
966 
999 
954 

7,089 
7,362 
7,473 

7,400 
6,751 
6,370 
6,754 
6,672 
7,133 
6,916 
6,686 
7,027 
7,300 
7,493 
7,405 

4,929 
4,920 

Septiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Enero 

Febrero 

4,697 
4,838 
4,748 
4,955 
4,635 
4,506 
5,325 

Abril 

Mayo 

5,067 
5,232 
5  013 

Totales  del 
año  fiscal- 

13,199 

11,335 

83,907 

58,865 

26 
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NAVEGACIÓN 


El  Lloyd  Triestino  Sigue 
Usando  el  Canal 

EL  LLOYD  Triestino,  una  de  las 
líneas  de  navegación  más  importan- 
tes de  Italia,  sigue  siendo  cliente  del 
Canal,  luego  de  las  dos  primeras  ve- 
ces que  las  lujosas  naves  de  esa  línea 
usiuon  la  vía  interoceánica.  El  pri- 
mero que  cruzó  el  Canal  fue  el  Gu- 
glk'lmo  Marcani,  buque  de  pasajeros 
de  27.900  toneladas  que  llegó  a  Bal- 
boa el  23  de  febrero  de  este  año, 
transitando  el  Canal  rumbo  al  norte, 
a  la  mitad  de  su  viaje  alrededor  del 
mundo,  que  es  la  nueva  ruta  que  si- 
guen actualmente  esas  naves,  debido 
al  cierre  del  Canal  de  Suez.  El  Gali- 
leo  Galüei,  nave  gemela,  transitó  el 
Canal  el  29  de  octubre,  siguiendo  la 
misma  ruta,  y  nuevamente  cruzará 
el  Canal,  nmibo  al  norte  el  16  de 
marzo  y  el  6  de  agosto  de  1969.  El 
GiigUehno  Marconi  estará  nuevamen- 
te en  aguas  del  Canal  el  11  de  no- 
viembre de  1969  y  transitará  rumbo 
al  norte,  en  el  curso  de  un  viaje  al- 
rededor del  mimdo.  Ambas  naves 
tienen  27.900  toneladas,  eslora  de 
701. ."59  pies  y  manga  de  93.80  pies. 
Acomodan  a  1.629  pasajeros  en  pri- 
mera clase  y  en  turismo  y  son  de  las 
más  rápidas  que  transitan  por  el 
Canal,  con  una  velocidad  de  24  nu- 
dos. Fueron  puestas  en  servicio 
en  1963. 


Tres  Grandes  Naves 
Serán  Renovadas 

La  Línea  Holland-America  anun- 
ció (jue  la  compañía  invertirá  $4  mi- 
llones este  otoño  en  la  restauración 
de  los  tres  barcos  más  grandes  de 
la    línea:    el    Rotterdam,    el    Nieuw 


TRAFICO  POR  EL  CANAL 

DE  PANAMÁ 
estadísticas  para  el  primer 

TRIMESTRE 
AÑO  FISCAL  1969 
TRÁNSITOS  (Naves  de  Alto  Bordo) 
i. 96.9      196S 

Comerciales .3,346     3,317 

Del  Gobierno 

Estadounidense 381         350 

Gratis 19  27 

Total 3,746     3,694 

PEAJES  • 
Comerciales  _  _  $21 ,932,274  $20,531 ,957 
Del  Gobierno 
Estado- 
unidense^  .     2,426,073       2,284,978 

Total $24,358,347  $22,816,935 

CARGA»* 
Comerciales--   25,236,502     23,403,346 
Del  Gobierno 
Estado- 

unidense_-_  2,312,423  2,331,434 
Gratis 38,041  138,268 

Total 27,586,966     25,873,048 

"  Incluye  los  peajes  de  todas  las  naves,  pe- 
queñas y  de  alto  bordo. 

•*  Las  cifras  de  carga  representan  toneladas 
largas  en  todas  l.os  naves,  pequeñas  y  de  alto 
bordo. 
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Amsterdam  y  el  Statendam,  todos 
clientes  del  Canal  de  Panamá. 

"La  inversión  subraya  la  confianza 
que  posee  la  HoIland-América  en  la 
expansión  de  los  viajes  de  buques  a 
vapor,  especialmente  en  el  campo  de 
los  cruceros",  manifestó  John  H. 
Reurs,  Gerente  Ceneral. 

A  los  "tres  grandes"  se  les  mejorará 
la  apariencia  general. 

Además,  se  harán  las  siguientes 
mejoras  en  el  Rotterdam:  Se  añadirán 
.50  nuevos  camarotes,  se  construirá  un 
nuevo  restaurante  lido  y  una  terraza 
al  aire  libre  en  la  Cubierta  de  Paseos, 
se  cambiará  la  forma  de  la  piscina  ex- 
terior, se  colocarán  6.50  sillas  nuevas 
de  cubierta,  se  hará  llegar  música  a 
todos  los  camarotes  mediante  un  sis- 
tema de  altoparlantes,  se  alfombrará 
nuevamente  todos  los  camarotes  y 
corredores,  y  las  instalaciones  hotele- 
ras serán  modernizadas. 

También  se  pondrá  un  alfombrado 
completamente  nuevo  en  los  come- 
dores, camarotes  y  corredores  del 
Nieuw  Amsterdam  y  del  Statendam. 

Estos  tres  barcos  son  representados 
en  el  Canal  de  Panamá  por  la  Pacific 
Stcam  Navigation  Co. 

Wallenius  se  Expande 

CUSTAV  E.  HULANDER,  gerente 
de  Victram  Shipping  Corp.  de  Mia- 
mi,  agentes  generales  de  Wallenius 
Caribbean  Lines,  anuncia  que  ya 
está  en  operación  un  servicio  nuevo 
para  remolques,  que  puedan  entrar 
y  salir  directamente  del  barco  sin 
ayuda,  entre  Miami  y  Aniba  y  Cu- 
razao en  las  Antillas  Holandesas. 
Este  servicio  complementa  el  que 
se  inició  anteriormente  este  año 
hacia  Panamá. 

Ordenan  Enormes 
Petroleros 

UNA  ORDEN  por  $16.400.000,  p;ira 
la  constnicción  de  dos  petroleros  de 
61.440  toneladas  ha  sido  otorgada  a 
la  Bethlchem  Steel  Corp.  por  la 
Maritime  Overseas  Corp.  Las  naves, 
de  7.34  pies  de  largo  serán  asignadas 
a  la  Ocean  Tankships  Corp.  y  a  la 
Intercontinental  Bulktank  Corp.,  uni- 
dades del  grupo  de  compañías 
con(K;id(>  como  Maritime  Overseas 
Croup. 
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